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	PRESENTACIÓN

Me he decidido a traducir del francés este informe sobre Ruanda, “La situación de los derechos humanos en Ruanda. La vida después del genocidio” escrito por Helmut Strizeck y publicado por la sección “Derechos Humanos” de la Obra Pontificia Misionera alemana (MISSIO) en el año 2.003, porque, a pesar de que el análisis de la situación en Ruanda se detiene en 2002, me parece un documento riguroso y equilibrado, tanto en su presentación del pasado lejano como en lo referente a acontecimientos más próximos. Cuantos seguimos de cerca la realidad de la región de los Grandes Lagos Africanos, somos testigos de la agria controversia que rodea a Ruanda. Reconozco también que me ha impulsado la dificultad que he tenido, cuando me ha tocado hablar sobre este tema, para  abordarlo en su complejidad y, sobre todo, para trasmitir una visión alejada y/o enfrentada con la que se ha convertido en “historia oficial” de la tragedia ruandesa. Espero que este texto sirva a ese empeño de clarificación

Quienes accedan al texto original, observarán que he suprimido el apartado consagrado a la presentación del país y el apunte final, así como que he modificado, resumiéndolo, el capítulo titulado “Cronología de los acontecimientos”. He querido mantener, sin embargo, todos los anexos, bibliografía  y notas; creo que avalan la seriedad y rigor del trabajo y ofrecen a las personas interesadas en profundizar sobre las cuestiones controvertidas amplia posibilidad de estudio. Se comprenderá, dado el ámbito católico en el que se publicó este informe, la cierta relevancia que adquieren los análisis respecto de las relaciones en Ruanda entre Iglesia y Poder, cuestión especialmente debatida.

No puedo menos que señalar que las graves carencias puestas de manifiesto por el autor en relación a los derechos humanos,  libertades cívicas, justicia, no han hecho sino ampliarse y que los modestas esperanzas expresadas sobre cambios posibles en el camino de la democratización y reconciliación nacional, lejos de realizarse parecen cada vez más lejos de su cumplimiento. La tendencia al acaparamiento del poder y de los recursos por parte una elite minoritaria se ha agudizado, mientras en el mundo rural se extiende la pobreza y hasta la miseria, Estas evidencias hacen todavía más incomprensibles el silencio, la complacencia y la complicidad de la comunidad internacional.

Ramón Arozarena
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Notas
1. Introducción

El 2 de febrero de 1900, el obispo católico Mons. Jean-Joseph Hirth (2) de la Sociedad de Misioneros de África, llamados “Padres Blancos” a causa de su hábito, llegaba con un imponente séquito(3) a la corte del mwami (rey) ruandés. Éste último se sentía imbuido de un derecho al dominio sobre todo al considerarse el representante de Imana (Dios) sobre la tierra.
Mons. Hirth estaba decidido a establecerse en el país y a ganar Ruanda para el cristianismo. Sin el apoyo de la administración alemana, establecida tres años antes, su misión de extender la palabra divina no habría sido posible; del mismo modo que la victoria ulterior de la obra misionera católica no habría sido pensable sin el poder belga, bajo cuya tutela había sido colocado el país.

La fase misionera conoció una salida “victoriosa” cuando el mwami  Mutara III sometió el país al “rey de los cristianos”, el 27.10.1946. Posteriormente, la Iglesia católica se vio arrastrada en el torbellino de las luchas por el poder político y social que sacudieron el país antes de su acceso a la independencia el 1.7.1962. El conflicto de intereses en presencia entre la mayoría campesina de la población hutu y la minoría de los tutsi dominante en los ámbitos  político y económico hasta 1959, culminó de 1959 a 1962 en lo que se llamó “la revolución social”.
La penetración cristiana sobrevivió al fin de la era colonial. En las dos Repúblicas formadas tras la independencia (1962-1973 y 1973-1994), la Iglesia católica era la Iglesia del Estado. Sin embargo, los conflictos sociales no estaban resueltos; a partir de 1990, se hicieron cada vez más difíciles de dominar y en 1994 quedaron definitivamente sin control.

El regreso empuñando armas de la nobleza tutsi, que había perdido las elecciones de 1961, el 1.10.1990 fue el verdadero desencadenante de la catástrofe de 1994. El mundo entero fue testigo pasivo de ello. En 1994, tras el asesinato del presidente Habyarimana, nadie estaba dispuesto a poner fin a la barbarie que asolaba a un lado y otro de las líneas de combate de la guerra civil. No obstante, incluso después del “Apocalipsis de 1994”, el cristianismo (la Iglesia católica y las comunidades protestantes, menos numerosas) forma parte integrante de la cultura ruandesa y tiene la obligación de aportar su contribución a la reconciliación nacional.
Históricamente la Iglesia católica era antes de 1930 una “Iglesia de hutu”; luego, hasta 1955, una Iglesia enteramente tutsi. Los esfuerzos emprendidos a partir de 1956, momento en que el fin de la era colonial era previsible, para convertirse en la Iglesia de todo el pueblo no fueron coronados por el éxito más que durante fases de corta duración. Después de la independencia, la Iglesia católica se convirtió en Iglesia nacional y cuando el Estado se fue afirmando cada vez más como un “Estado hutu” después de 1962, el conflicto afectó igualmente a los grupos étnicos en el seno de la Iglesia.
A partir de 1900, el encuentro de dos culturas desencadenó un proceso de desafíos exteriores y de reacciones internas (5) que perdura aún hoy y que ha producido transformaciones duraderas en Ruanda. No hay otro país en el que la actividad misionera y la transformación de la sociedad tradicional hayan estado tan íntimamente ligadas (6) como en Ruanda. Entre los elementos decisivos, cabe precisar que Bélgica, predominantemente católica, confió formalmente a la Iglesia la responsabilidad de la educación a partir de 1925, lo mismo que en el Congo y en Burundi. En julio de 1933, la aparición de la primera edición del periódico Kinyamateka (7), impreso por la Iglesia en la lengua del pueblo, fue un jalón histórico en el paso de una nación tradicional a una nación contemporánea. Por medio de una forma de comunicación “moderna”, el mensaje cristiano alcanzó entonces amplias partes de la población; en primer lugar, la nobleza cristiana y luego igualmente la población rural, gracias a los “lectores” surgidos entre los hutu “evolucionados” (8).
Fue entonces la primera vez en que esta población rural oyó hablar del derechos de los seres humanos a participar en la administración de los asuntos públicos. Las ideas democráticas pudieron así ganar esta parte de África. Este mensaje hizo evolucionar las conciencias y pronto, igualmente, la realidad política. Las gentes comprendieron que cada ser humano debía tener su dignidad en cuanto individuo y gozar de los derechos que de ello se derivan; comenzaron entonces a reivindicar sus derechos. Así, se escandalizaron cuando un grupo de nobles ultraconservadores contestó lo bien fundado de la igualdad de los derechos en un mensaje dirigido al rey el 17.5.1958. Tras la lectura del mensaje siguiente, responsables políticos fieles al rey se convirtieron en revolucionarios: “Desde siempre y hasta hoy, las relaciones existentes entre nosotros, los tutsi, y ellos, los hutu, se basan en la servidumbre; por lo tanto no existe entre ellos y nosotros ninguna base posible de fraternidad (…) Nuestros soberanos han conquistado las tierras de los hutu y han matado sus reyes, sometiendo así a los hutu. ¿Cómo pueden en consecuencia pretender ser nuestros hermanos”? (9) Como siguieron el consejo de estos extremistas, el rey Mutara III y su sucesor Kigeri V dejaron pasar la ocasión de convertirse en soberanos de todo el pueblo, sobre la base de una constitución que fijase los derechos y deberes. Las diferentes sacudidas desencadenas tras la revolución social que estalló han trastocado el país desde 1959 con algunas fases de calma.  En las situaciones de cambios profundos los derechos fundamentales han sido pisoteados en varias ocasiones por las dos partes en presencia.
En 1994, la Iglesia católica exhortó la población a no recurrir a la violencia; sin embargo, sus llamamientos no fueron lo suficientemente virulentos para impedir que la población ruandesa  mayoritariamente católica que vivía en el territorio del gobierno provisional se dedicara a masacrar la población tutsi, ni para impedir que numerosos hutu fueran matados en los territorios ocupados por el FPR (10). Por eso, la Iglesia no podría bajo la presión del genocidio tutsi volver a ser una “Iglesia tutsi”. No serviría los intereses de nadie, ni siquiera de la población tutsi.

Las catástrofes históricas, por decirlo así, obligan en adelante a los cristianos a encarnar la unidad de todas las ruandesas y todos los ruandeses y a trazar una vía que lleve a un futuro con espíritu fraterno, más allá de los enfrentamientos étnicos.
El mensaje de amor llevado a Ruanda en 1900 por los misioneros es igualmente el único mensaje portador de futuro en el contexto secular. Sólo  en el respeto absoluto de los derechos humanos será posible acceder a la reconciliación, a la unidad nacional y a un futuro digno de ser vivido. Este objetivo podrá ser alcanzado si la comunidad internacional vela igualmente en impedir que las antorchas inflamadas puedan de nuevo ser lanzadas al país desde el exterior.

Comprometiéndose a favor de la libertad de religión como parte integrante de los derechos humanos, las Iglesias se convierten en garantes de la defensa de todos los derechos humanos, incluido el derecho a la educación.

2. La evolución del país hasta 1990
2.1 Ruanda hasta 1962

En 1884/85, en el marco de la conferencia del Congo celebrada en Berlín, se había decidido colocar Ruanda y Burundi, dos países ampliamente desconocidos, bajo la esfera de influencia de Alemania. Cuando en 1894, el conde Adolf von Gotzen visitó estos países en el marco de una travesía de África, inició un proceso que puso fin a la soberanía autóctona. El rey Kigeri no hacia sino presentir la importancia de este paso. Gracias a la red de información de los reyes de la región de los Grandes Lagos, había oído que hombres dotados de armas de enorme potencia penetraban en su reino (11). No obstante, no podía calibrar todo el alcance de esta visita, y su muerte en 1895, le ahorró haber sufrido en la práctica compartir el poder con aquellos intrusos. No fue sino Musinga, sucesor de su directo sucesor (12), quien se enfrentó a esta situación en 1897. Musinga fue entronizado siendo niño. Fue Kabare, el hermano de su madre, del clan Bega, el que ejerció la regencia. Kabare, que colaboró con los alemanes, logró que en la crisis suscitada por la sucesión, los alemanes reconocieran a Musinga el derecho a reinar. Así pues, cuando Musinga accedió a las funciones de realeza se encontraba en una situación ambivalente. Por deferencia a los protectores alemanes, no podía expulsar del país a los misioneros, aunque éstos ponían en cuestión su realeza divina.

Los primeros europeos que entraron en contacto con el país (el geógrafo austriaco Oscar Baumann en 1892, el oficial e investigador Adolf von Gotzen en 1894 y poco después el médico e investigador Richard Kandt) se sorprendieron de entrada ante la organización diferenciada del Estado, a la cabeza del cual se encontraba un mwami (rey) cuyo símbolo de dominación era el tambor real o kalinga. El ganado real, compuesto de importantes toros de largos cuernos, era la expresión de un culto bovino presente en la vida de todo el pueblo. El Estado reposaba en clanes de nobles que se llamaban a sí mismos tutsi. La posesión de bovinos era su prerrogativa. La mayoría de la población, compuesta de cultivadores, que se designaban a sí mismos hutu, no podía más que adquirir derechos de usufructo sobre esos bovinos, que les eran entregados tras un ritual específico y tras asumir la obligación de mantener relaciones de servicio. La tercera categoría de población, que sin embargo sólo representaba el 1%, estaba  constituida por el pueblo pigmoide de los twa, que vivían de la caza y alfarería y formaban la guardia real de la corte. La mayoría de los historiadores califican a los twa de etnia. Entre los tutsi y los hutu esta designación es no obstante rechazada, ya que estas dos categoría de población – lo mismo que los twa – hablaban la misma lengua, el kinyarwanda, veneraban el mismo dios y reconocían conjuntamente la autoridad del mwami.

Los tutsi y un grupo de historiadores franco-burundeses contestan que la distinción entre tutsi y hutu se base en diferentes movimientos migratorios étnicos. Según ellos, estos dos grupos de población se distinguen por su categoría social. El historiador Bernard Lugan (LUGAN 1997) describe de manera plausible que estos dos grupos étnicos surgieron de los grandes movimientos migratorios post-glaciales como consecuencia de un nuevo desecamiento del Sahara. En aquella época, los habitantes del Sahara (ganaderos de vacuno) habrían emigrado hacia el sur y luego remontaron el valle del Nilo, mientras que los grupos bantúes de África occidental (agricultores) habrían utilizado el corredor formado entre el bosque pluvial y la sabana para una migración que se desplazó primero al este y luego, a través de la fosa tectónica africana, hacia el sur. Según Bernard Lugan, fue ahí donde los dos movimientos migratorios se juntaron, lo que culminó en una serie de  procesos de asimilación mal conocidos. El kinyarwanda y la lengua emparentada el kirundi son, sin equívoco alguno, lenguas bantúes. Además, el sistema de dominación edificado por los ganaderos de vacuno en Ruanda y Burundi comporta elementos de estructuras establecidas por los reinos bantúes en la cuenca del Congo. El culto bovino por el contrario remite a influencias que podrían provenir de la cuenca mediterránea y haber sido propagadas en la región de los Grandes Lagos a partir del valle del Nilo.
La cuestión de la armonía entre las comunidades que vivían en el reino de Ruanda encuentra respuestas diferentes según los intereses en presencia. Mientras los hutu se quejaban ante Richard Kandt, el más importante explorador alemán y futuro residente imperial, ya a finales del siglo XIX de los señores tutsi (13), el círculo de historiadores mencionado antes estima más bien que la estructura social reposaba sobre relaciones equilibradas en las que cada grupo recibía y daba, y que la perturbación de este equilibrio sólo sobrevino a causa de la época colonial. Otros historiadores, en particular Catharine Newbury (NEUWBURY 1988), han subrayado que durante el largo periodo represivo del rey Kigeri IV (1853-1895) (14) de la dinastía Nyiginya, que terminó en una crisis de sucesión cargada de consecuencias en las relaciones entre las diferentes categorías de población, los hutu se forjaron una especie de conciencia étnica. El sucesor designado por Kigeri IV, Mibambwe IV, fue derrocado violentamente por la familia Bega. Según la sucesión patrilineal, Musinga, entronizado siendo niño por Kanjogera, una de las viudas del rey, era un nyiginya en el plano formal; sin embargo, de facto, la familia Bega tomó el poder por medio del “golpe de Estado de Rucunshu” en 1897, puesto que Kanjogera, en tanto que reina madre, estaba en disposición de ejercer en adelante una gran influencia en la corte en contra en parte de su hijo nyiginya. Esta lucha por el poder tiene repercusiones en la política interior de Ruanda hasta en nuestros días. (El último rey nyiginya, Kigeri V, sigue en el exilio; en 1994, con la ascensión al poder de Paul Kagame, jefe de la dinastía Bega, es una especie de mwami republicano” quien ha tomado el control del país, sin realizar esfuerzo alguno para que el rey regrese al país). Este enfrentamiento entre las diferentes dinastías tuvo repercusiones sobre el conjunto de la estructura social, ya que la viuda Kanjogera y su hermano Kabare, gracias a la ayuda de los alemanes, lograron colocar también bajo el dominico del gobierno central territorios en los que los reyes hutu (15) habían podido preservar una gran autonomía (incluso una independencia, resultado de enfrentamientos bélicos).
Bajo la administración alemana, el peso social y político respectivo de hutu y tutsi evolucionó en general en detrimento de los hutu. En 1925, bajo la autoridad belga, este proceso se acentuó más todavía por una reforma administrativa que hizo que los hutu perdieran posibilidades de influencia que hasta entonces poseían.

A finales del siglo XIX, esto es, al inicio del dominio colonial alemán que se apoyaba en las estructuras tutsi establecidas, los Padres Blancos confirieron una especie de contrapeso en los sectores centrales del reino, cuando su actividad misionera encontró ya algunos éxitos entre la población rural pobre. La Iglesia católica dirigida por el obispo Mons. Hirth era al principio una “Iglesia de los pobres”. Sin embargo, cuando esta posición le causó crecientes dificultades ante la nobleza tutsi, la Iglesia recordó las instrucciones del cardenal Lavigerie, fundador de los Padres Blancos, que preconizaba cristianizar ante todo a los jefes africanos, ya que el pueblo los seguiría posteriormente automáticamente.
Esta corriente se hizo predominante cuando tras la expulsión de los alemanes en 1917, el monopolio de la actividad misionera recayó de hecho en el ala francófona de los Padres Blancos, bajo la égida belga. De 1922 a 1942, fue Monseñor Léon Classe el que estuvo a la cabeza de la Iglesia católica en Ruanda, en cuanto Vicario Apostólico. Con su ayuda, el poder belga (16) llevó al apogeo, en el sistema de dominación indirecta heredado de los alemanes, el monopolio del poder de la nobleza tutsi. La Iglesia justificaba esta estrategia alegando la presunta superioridad de los tutsi respecto de “los hutu más retrasados”. Como esta caracterización halagaba a la nobleza tutsi, ésta interiorizó esta sobreestimación – cuya base ya preexsistía en los mitos del clan nyiginya en el poder. El clima no cesó de degradarse entre las categorías de la población.
En un contexto en el que la preparación para la independencia estaba a la orden del día de la política mundial, la arrogancia expresada por un círculo de nobles, mencionada en la cita hecha en la introducción, culminó en una revolución hutu. Por el contrario, en Burundi, el antiguo sistema, en el que el antagonismo hutu tutsi estaba menos marcado históricamente y en el que los matrimonios mixtos eran igualmente corrientes entre la nobleza, pudo preservarse y mantenerse después de la independencia. Es la razón por la que en este país, la pretensión de dominación de los tutsi, que seguía estando presente, fue “desetnizada” en teoría.  Esta teoría consiste en afirmar que, dado que los tutsi no constituyen en definitiva más que una invención de la potencia colonial, no es posible pretender que el poder está en sus manos. Implica igualmente que quien utilice estas designaciones (hutu-tutsi) – independientemente de que la gran masa de la población se designe como hutu – usa categorías racistas (17). La dominación tutsi establecida en Ruanda en 1994 ha retomado a su favor esta teoría, antes de abandonarla progresivamente cuando se hizo demasiado evidente que no era defendible.
Al final de la época colonial, Ruanda era un país católico. Los protestante no habían logrado nunca recuperar la desventaja que les había supuesto, después de 1917, su alejamiento temporal debido a su excesiva proximidad con la potencia colonial alemana (18). No obstante, la Iglesia estaba tan desgarrada como la nación ruandesa en su conjunto. El proceso de que lentamente se había puesto en marcha desde mediados de los años cuarenta tenía repercusiones en la Iglesia y se traducía igualmente en su seno un antagonismo entre hutu y tutsi. Esta situación era especialmente inadmisible para Monseñor André Perraudin (1914-2003); este obispo originario de Suiza rehusaba aceptar que en el seno de la Iglesia un grupo que se había aprovechado del tratamiento de favor acordado a los hijos de los jefes tutsi en el sistema educativo alimentase sentimientos de superioridad y mostrara a menudo desprecio hacia sus hermanos y hermanas que compartía la misma fe (19). Estaba decidido a combatir ese mal. Según él, la Iglesia no podría sobrevivir en un país que accedía a la independencia más que si se convertía en la Iglesia del pueblo. Estas ideas chocaron con una incomprensión total de la nobleza tutsi, lo que tuvo como efecto de un alejamiento completo del poder real respecto de la Iglesia católica. El clero tutsi no obstante daba pruebas de mejor comprensión. La Iglesia se encontró implicada en el movimiento republicano sin que Mons. Perraudin ni el gobernador (protestante que le apoyaba, Jean-Paul Harroy), hubieran tenido la intención de ello.
El 11.2.1959, con ocasión de la cuaresma, Mons. Perraudin publicó una carta pastoral que tuvo el efecto de una bomba. Se escribe en ella: “La ley divina de la justicia y de la caridad sociales demanda que las instituciones de un país sean tales que garanticen realmente a todos sus habitantes los mismos derechos fundamentales y las mismas posibilidades de ascenso humano y de participación en los asuntos públicos. Instituciones que consagraran un régimen de privilegios, de favoritivismo, sea para unos individuos, sea para grupos sociales, no serían conformes a la moral cristiana” (20). Retrospectivamente, Mons. Perraudin ha explicado esta carta el 8.4.1995 subrayando que había actuado únicamente por motivos pastorales y por su preocupación sobre la unidad de la Iglesia católica ruandesa, no tratando en modo alguno de adoptar una posición a favor de los hutu (21).

Sin embargo, este mandamiento de cuaresma emitido el 11.2.1959 fue interpretado como un apoyo aportado a lo que se ha llamado “manifiesto hutu” del 24.3.1957 (22). Este manifiesto, firmado por nueve intelectuales hutu, era una respuesta a un documento publicado por los dignatarios tutsi el 2.2.1957 con el título “puntualización” (23), en el que se afirmaba que no existía antagonismo alguno entre tutsi y hutu. Los autores de este documento afirmaban que el único problema de Ruanda era la administración colonial blanca, que no había preparado el país para la independencia. El “manifiesto hutu” ponía en cuestión el triple monopolio tutsi, en el ámbito político, socioeconómico y cultural (24). El inspirador del manifiesto hutu era Grégoire Kayibanda, que fue redactor (25) del periódico católico  Kinyamateka durante varios años. Había utilizado este foro – más tolerado que apoyado por Mons. Perraudin (26) – para publicar innumerables artículos sobre la cuestión social en Ruanda. En septiembre de 1957, abandonó la redacción, ya que había sido enviado a Bélgica para recibir una formación periodística. A su regreso en 1958, inició de hecho su carrera profesional en la política. Durante su ausencia había tenido lugar la ruptura definitiva entre los portavoces hutu y la dinastía en el poder. Como resultado de un intercambio de opiniones (27) que tuvo lugar en marzo de 1958 entre 5 portavoces hutu y 5 nobles tutsi por iniciativa de la ONU, el rey había decretado que la “cuestión hutu” quedaba regulada y que cualquiera que evocara de nuevo el problema sería objeto de persecución penal.

En este contexto, la carta de cuaresma de Mons. Perraudin el 11.2.1959 encontró su significado pleno. En esta situación tensa, sólo faltaba una chispa suplementaria para desencadenar una explosión. Se produjo el 11.2.1959 bajo la forma de una bofetada dada por un grupo de jóvenes tutsi al subjefe hutu Dominique Mbonyumutwa, que gozaba de gran estima, antes de la misa de Todos los Santos. 
La lucha por el poder, a veces sangrienta (28), que se libraron  los partidos hutu y el poder real, la ONU y la tutela belga, descrita como la revolución social ruandesa, duró desde Todos los Santos de 1959 hasta septiembre de 1961. En este contexto, el partido MDR Parmehutu, dirigido por Grégoire Kayibanda, beneficiado por el apoyo sostenido del coronel Logiest (29), residente especial y luego residente, accedió al poder tras el “golpe de Estado de Gitarama”, el 28.1.1961. Una asamblea formada por todos los concejales municipales se declaró Asamblea Constituyente y llamó al pueblo a pronunciarse en referéndum, 25.9.1961, sobre la futura estructura del Estado. Bajo la supervisión de las Naciones Unidas, la monarquía fue abolida con el 80% de los votos (30). La Asamblea Nacional que fue elegida el mismo día por vía democrática nombró a Grégoire Kayibanda  jefe de Estado el 25.9.1961. El 1.7.1962, entró en funciones en tanto que Primer Presidente de la República ruandesa independiente.

2.2 La Primera República (1962-1973)

Desde el momento de la independencia formal del país, constituido en República democrática, era evidente que los pilares de la dominación tradicional no aceptaría el resultado del referéndum. Una parte ya se había exiliado en Burundi y Uganda tras los primeros disturbios de noviembre de 1959 y tras la destitución de todos los jefes tutsi por Logiest. A los primeros exiliados se unieron un número todavía más importante en 1963, tras el fracaso de una tentativa de reconquistar manu militari el poder. A Esta “Navidad sangrienta” le siguió un clima de odio hacia los tutsi y se produjeron entre 10.000 y 15.000 víctimas tutsi. Como consecuencia inevitable, se produjo una emigración masiva. Lord Bertrand Russel, premio Nobel de literatura de 1950, acusó al gobierno de Kayibanda de genocidio. El problema de los emigrados acompañó a las dos repúblicas y culminó en 1994 en enfrentamiento total con el Estado dominado por los hutu.
No se trata aquí de zanjar ni de señalar a los principales responsables del hecho de que la primera República se hubiera convertido de facto en un Estado monopartido, un “Estado hutu”. Al comienzo, los ofrecimientos de cooperación con los antiguos dirigentes del poder tutsi, organizados en el seno del partido UNAR, no faltaron. No obstante, su rechazo total y su sueño de reconquista militar del poder – intentada varias veces – impidieron que cuajaran.  El hecho de que el Presidente estuviera casado con una mujer tutsi, permite al menos suponer que no estaba animado por un odio visceral hacia los tutsi, sin más bien por una voluntad de cooperación. Su posición cristiano-demócrata le valió la simpatía del Oeste, mientras la oligarquía tutsi, que se había beneficiado de la simpatía soviética durante los enfrentamientos sobre la cuestión de tipo de régimen del Estado de 1957 a 1962, era en consecuencia considerada en el Oeste como desacreditada, en plena guerra fría. Para el Oeste, Gregoire Kayibanda era igualmente un “presidente ideal para el desarrollo” durante sus primeros años de gobierno a causa de su modestia personal. Se apoyaba sobre todo de un entorno de gente proveniente del sur, lo que le valió la desconfianza de los ruandeses llamados evolucionados del norte (31). Éstos últimos en efecto habían conservado siempre un poco del orgullo de los príncipes hutu que durante mucho tiempo habían defendido su autonomía frente al poder real implantado en el sur. Juzgaban que Kayibanda no los reconocía en su justo valor y se vengaron cuando accedieron al poder durante la segunda República.
2.3 La segunda República (1973-1990)

El golpe militar del 5.7.1973 llevado a cabo bajo la égida del jefe del ejército Juvénal Habyarimana, originario del norte, es imputable en parte a este antagonismo norte-sur,  pero ante todo es una consecuencia del genocidio perpetrado en 1972 en Burundi contra los hutu evolucionados. Durante el verano de 1972, el ejército burundés ejecutó – con aceptación tácita de occidente – entre 100.000 y 300.000 hutu que se habían beneficiado de la enseñanza y enterró los cuerpos en fosas comunes (32). En Ruanda, resonaron los llamamientos a la venganza. Ya había habido agresiones contra la población tutsi, especialmente en las escuelas secundarias (33). El peligro de una campaña generalizada de venganza de los hutu fue reprimido por el nuevo poder militar. Ello le valió una viva aprobación por parte de occidente. El régimen se esforzó en hacer más transparente la participación de las diferentes categorías de la población en la vida pública, tratando de dar cierta garantía a los tutsi. En acuerdo con su representación demográfica, se les debía conceder una cuota de 15% aproximadamente en todos los ámbitos. Como su parte seguía siendo en 1973 netamente más elevada, por ejemplo en las escuelas secundarias y universidades, y ello a pesar de la preferencia acordada a los hutu durante la primera república, esta solución no recogió la adhesión del conjunto de los tutsi.
Además, esta cuota no se aplicaba al ejército, que seguía siendo un ejército hutu; esta situación era resentida justamente como una discriminación. Después del genocidio tutsi de 1994, el mantenimiento de la mención a la pertenencia étnica en el documento de identidad, que data del periodo belga, fue considerado como expresión de un estado mental racista. En el momento del genocidio tutsi, esta medida ya había sido abolida, aunque la ejecución administrativa de la misma no se había realizado todavía. Sin embargo, durante el verano de 1994, los tutsi fueron asesinados a causa de esta mención. No obstante, hay que precisar que el genocidio perpetrado contra los hutu en Burundi en 1972 tuvo lugar cuando no existía la mención de pertenencia étnica. En este país, lo mismo que en Ruanda, los autores del genocidio no tuvieron necesidad de ningún registro para determinar quién pertenecía a tal o tal grupo.
El hecho de que el golpe militar de 1973 hubiera destruido formalmente el orden democrático no molestó desdichadamente a nadie. Aparentemente, Occidente había cesado de creer que se podía resolver los problemas y avanzar igualmente en un marco democrático. Se apostaba en adelante en las “dictaduras de desarrollo” (34). En el Burundi vecino, un grupo de militares originarios de la provincia de Bururi, ya se habían hecho con el poder en 1966, sin resistencia aparente de la comunidad internacional. Además, en otras partes de África, los regímenes militares – sobre todo si se dotaban de una suficiente legitimidad anti-comunista – eran normales. Si Occidente, impregnado del espíritu de la guerra fría, no lloró demasiado la pérdida de Kayibanda se debió igualmente a que éste había expresado con el transcurso del tiempo cada vez con más claridad su inclinación por el catolicismo de izquierdas que algunos – también en el seno de la Iglesia católica – sospechaban ya de comunismo larvado. Desde este punto de vista, Juvénal Habyarimana, católico tradicional, estaba fuera de toda sospecha.
Para la corriente conservadora de la Iglesia católica, Habyarimana era un socio totalmente ideal. Buscaba un equilibrio en la cuestión étnica, trabajaba a favor de la consideración de todas las iglesias cristianas, evitaba cualquier enfrentamiento en el terreno educativo y tampoco se mostraba demasiado recalcitrante en los temas de la contracepción. 

Después de 1994, se estableció una ligazón entre su estrecha colaboración con la Iglesia y el espíritu de los asesinos. El hecho de que Vincent Nsengiyumva, que fue nombrado arzobispo en 1976, fuera miembro durante varios años del comité central del partido nacional fundado en 1975, el MRND, de ningún modo envenenó “la cuestión étnica”. Antes al contrario, tuvo un efecto moderador. La Iglesia católica, deseosa de instaurar un equilibrio, sobre todo tras los acontecimientos de primavera de 1973, exhortó a Habyarimana a no relegar el tema de la unidad nacional. Ya el 23.2.1973, los obispos ruandeses habían estigmatizado la “caza a los tutsi” en las escuelas secundarias y universidad, calificándola de “persecución racista”, y el 24.3.1973, habían desvelado que había entre 400 y 500 muertos. Como consecuencia de ello, Mons. Perraudin fue objeto de reproches totalmente contradictorios. La radio dominada por extremistas tutsi lo calificó de “agente pro-hutu de los sindicatos belgas”, mientras que los estudiantes hutu radicales de Bélgica lo consideraban como “un reaccionario pro-tutsi” (35). En el seno del MRND las fuerzas anti-tutsi no ganaron terreno más que a partir del momento en que Vincent Nsegiyumva – desde el 13.12.1985 – siguió la recomendación “urgente” del Papa retirándose del comité central del MRND (36). Su integración en el comité central antes de 1985 de ningún modo podría pues interpretarse como una aprobación de la radicalización del partido durante la guerra civil a partir de 1990. Esta integración no revestía significación verdaderamente importante más que por el tema de la contracepción – y fue largo tiempo tolerada por Roma por esta razón. A este respecto, es preciso subrayar que incluso en este país sobrepoblado, la Iglesia permanecía fiel a su posición pro-natalista e impedía a Habyarimana llevar adelante una política activa de planificación familiar. La Oficina Nacional de Población, ONAPO, tenía una función más bien de alibi. A pesar de la amistad personal que unía al arzobispo Vincent Nsengiyumva (37) con el presidente desde que eran jóvenes, el periódico católico ya evocada varias veces Kinyamateka se convirtió en el núcleo duro de la oposición de la Iglesia contra el “sistema Habyarimana”. Ello, sobre todo, por la influencia de Thadée Nsengiyumva que era obispo coadjutor desde enero de 1988 y sucedió en Kabgayi a Monseñor Perraudin el 7.10.1989 (38).
2.3.1 La dictadura militar

Como consecuencia del golpe militar del 5.7.1973, el poder estuvo enteramente, hasta 1975, en manos de un consejo militar (39) compuesto por once oficiales y dirigido por Juvénal Habyarimana. Puso término a las agresiones contra la población tutsi y hasta su muerte el 6.4.1994 se mantuvo en esta línea de conducta. Durante sus primeros años, su régimen había mostrado menos complacencia para con los hutu derrocados del sur, Éstos perecieron en número considerable en las cárceles del norte. En su notable análisis de las estructuras del poder durante la era Habyarimana (GASANA, 2002), James Gasana habla de una especie de alianza entre, por un lado, la elite tutsi que permaneció en el país y que conocía un éxito económico y, por otro lado, los dirigentes hutu del norte; según él, esta alianza se habría hecho en detrimento de los círculos dirigentes privados del poder. Este antagonismo norte-sur sobrevivió igualmente a la “metamorfosis” de Habyarimana en presidente civil, aunque sin embargo siguió apoyándose en el ejército.

2.3.2 La “democracia militar”.

El sistema de poder establecido después de 1975, que progresivamente fue enriquecido con elementos democráticos y que perduró hasta la apertura pluralista del régimen en 1991/1992, se describe mejor como “una dictadura militar”. El ejército estaba en el corazón del poder, aunque sus oficiales estuvieran cada vez menos representados en el gobierno. El coronel Kanyarengwe y el comandante Lizinde, dos de los iniciadores del golpe de 1973, se vieron cada vez más decepcionados en sus expectativas en el ejercicio del poder, e incluso llegaron hasta intentar un derrocamiento, que saldó con un lamentable fracaso, en la primavera de 1980. En 1979, el comandante Lizinde había publicado un libro (LIZINDE, 1979) en el que llamaba a proseguir la revolución hutu y trataba de instrumentalizar el enemigo tutsi. Una de las particularidades de la historia ruandesa reside en que el FPR, punta de lanza del movimiento de reconquista tutsi, instrumentalizó posteriormente con habilidad a estos dos hombres para alcanzar sus fines, con el objetivo de enmascarar su verdadero carácter y fundamentar su pretensión de constituir un movimiento de liberación nacional. 
Kanyarengwe logró escapar de un proceso eligiendo en 1980 el exilio. Por el contrario, Lizinde tuvo que comparecer ante los tribunales. Si todo el mundo comprendió que la sentencia contra Lizinde fuera dura, el hecho de que Donat Murego, potencial competidor cara al poder, fuera implicado en el proceso suscitó malestar en amplios círculos. Resultaba demasiado evidente que este antiguo colaborador cercano a Kayibanda, originario del sur, nada tenía que ver con el intento de golpe, y sin embargo fue condenado a 10 años en la cárcel de seguridad de Ruhengeri. Después de su liberación en 1991, Murego adoptó en el seno del partido MDR nuevamente fundado una posición de detractor particularmente virulento del “sistema Habyarimana”, que se apoyaba en responsables políticos del norte. Si bien esta actitud es comprensible desde el punto de vista humano, se demostró ser una pesada hipoteca haciendo difícil cualquier compromiso en el proceso de democratización que se puso en marcha en 1991.
La democratización apareció al orden del día de la política mundial tras el fin de la guerra fría y recogió gran simpatía en el país. Habyarimana ya no era aceptado como “padre de la nación”. Las elites deseaban al menos un reparto del poder. Por otro lado, Habyarimana se vio sometido a una presión internacional creciente cuando, en la cumbre francoafricana de La Baule, en junio de 1990, el presidente francés François Mitterand, en perfecto acuerdo con los EEUU, exhortó a los dirigentes militares que habían sido sus aliados durante la guerra fría a abandonar ordenadamente la escena política o al menos a someterse a elecciones democráticas. En septiembre de 1990, Habyarimana renunció al monopolio del poder que detentaba su partido, el MRND. El viento democrático del cambio había llegado también a Kigali. En el otoño de 1990 se iniciaron reformas profundas. Bajo la influencia de la visita del Papa fue abordado también seriamente otro problema delicado para este país superpoblado. Las negociaciones sobre la posibilidad de un retorno al país de los exiliados tutsi, calculados en unos 500.000, se aceleraron (40).
La apertura del régimen se inscribió en un contexto económico extremadamente difícil. Desde mediados de los años 80, el precio del café, principal producto de exportación, había caído, la producción agrícola estaba estancada y una pobreza hasta entonces desconocida se extendía en el medio rural. Ruanda recibía ayudas generalizadas y fue considerado como un modelo entre los países en desarrollo. Ministro de Agricultura a partir de 1990, James Gasana hizo personalmente la experiencia de la situación catastrófica que reinaba en las zonas rurales y presenta en diferentes escritos una descripción turbadora de la situación, cuya amplitud el gobierno trató sin embargo de minimizar.  De manera general, James Gasana reprocha a las elites del país, que sabía que la “tarta nacional” disminuía cada vez más, por no haberse ocupado de la pobreza rural. “Con la corrupción política, financiera y moral, la segunda República consolida en consecuencia la miseria de los pobres. La pobreza de las masas rurales se convierte en un recurso natural para las elites. Éstas “se apropian” de la pobreza de los pobres, no para mejorar su suerte, sino para aprovecharse de los ingresos de las ayudas internacionales. De este modo se garantizó la seguridad económica de los ricos y poderosos sobre la miseria de los pobres que constituía el pretexto de la ayuda”. (GASANA 2002, 50).
El círculo de las personas cercanas que se había formado entorno a la mujer del presidente, Agathe Kangiza-Habyarimana, oriunda de una antigua familia de nobles hutu del norte, se llamó “Akazu” (la casita). Con una cólera creciente, los excluidos del círculo restringido de privilegiados veían que la casita sacaba los beneficios cada vez más desvergonzadamente y en un clima de cierto pánico de fin de reino (42).
En este contexto, el asesinato del coronel S. Mayuya, próximo a Habyarimana, el 18.4.1988, por mayor tutsi Biroli (43) jugó un papel importante. Biroli fue detenido por la policía cuando regresaba a su prefectura Gikongoro. Poco tiempo después, fue asesinado en Kigali, verosímilmente para impedir una aclaración de este asunto. El informe de la investigación de este asesinato no ha sido divulgado nunca. Sin embargo, este caso desencadenó otras graves consecuencias. En efecto, Pasteur Bizimungu, amigo personal de la familia del coronel Mayuya y director de la agencia nacional de distribución de electricidad y agua, ELECTROGAZ, vio también su vida amenazada, se marchó al exilio y posteriormente se unió a la organización rebelde FPR (44).
El norte y el sur se enfrentaron en una lucha cada vez más dura para apropiarse de los pocos recursos que poseía el país. El tejido social del país estaba al borde del desgarro. Pero contrariamente a lo que se habría podido pensar tras la tentativa del golpe de 1980, la cuestión tutsi no jugaba un papel más que en la medida en que algunos miembros de este grupo étnico que conocían un éxito notable parecía sentirse muy cómodos en el círculo del Akazu. Ello estaba ligado también al hecho de que, gracias a una apertura democrática, Burundi parecía estar en la buena vía para superar esta angustia. En efecto, en junio de 1993, Melchior Ndadaye, un hutu moderado  y para nada proclive a la instrumentalización de la cuestión tutsi, ganó las elecciones presidenciales. Tres meses más tarde era asesinado por miembros del ejército, dominado por los tutsi. Este acontecimiento no sólo despertó en Burundi el recuerdo de “the sleeping dogs of etnic division” (MASIRE 2000: E.S.17). La población recordó el genocidio perpetrado contra la elite hutu en 1972, que jamás tuvo consecuencias jurídicas. Pero, se trata de una anticipación de los acontecimientos. Hasta el 1.10.1990 la “fiera racista” dormitaba en Ruanda. Sin embargo, ese día fue sacudido violentamente. A partir de Uganda, un grupo de exiliados tutsi del FPR (45) asaltó el país de sus antepasados.
3. Democratización, invasión del FPR y guerra civil (1990 – julio de 1994)

3.1 Cronología de los acontecimientos (resumen)

Junio 1990: En la cumbre franco-africana de la Baule, el presidente francés F. Mitterand pone el acento sobre la necesidad de reformas democráticas en África y en julio, el presidente Habyarimana anuncia reformas estructurales; el 11 de noviembre anuncia el establecimiento del multipartidismo.
1.10.1990: 3.000 ó 4.000 solados del FPR, bajo el mando de Fred Rwigema y sus adjuntos Bayingana y Bunyenyezi, atacan desde Uganda. Con la ayuda francesa y zaireña la agresión es rechazada. Muere Rwigema. El 17 de octubre regresa de EEUU Paul Kagame y se convierte en el jefe militar del FPR. Los adjuntos de Rwigema mueren en circunstancias misteriosas el 23. A finales de octubre el FPR se repliega en Uganda y Kagame pone en pie unidades de guerrilla.
Octubre/noviembre de 1990: Varios miles de tutsi, sospechosos de complicidad con el FPR, son encarcelados en Kigali.

Diciembre 1990: KANGURA publica los “10 mandamientos” racistas dirigidos contra los tutsi.

23.1.1991: El FPR toma Ruhengeri y libera a prisioneros políticos (entre ellos a Lizinde). Poco después se perpetra la masacre de los bagogwe, comunidad emparentada con los tutsi.

Abril-junio-julio 1991: El MNRD se convierte en partido político y abandona el monopolio del poder, se adopta la nueva constitución y se introduce el multipartidismo con la ley de partidos Son autorizados el MRNDD, MDR, PL, PSD, PDC y otros 10 pequeños partidos. En septiembre los partidos MDR, PL, PSD y PDC forman una alianza opositora al MRND.

Octubre 1991: Nombramiento de Silvestre Nsanzimana como primer ministro.

Marzo 1992: creación del partido CDR, partido hutu extremista.

Abril 1992: Acuerdo entre MRNDD y la alianza opositora para constituir un gobierno de coalición dirigido por Dismas Nsengiyaremye y buscar un acuerdo de paz con FPR. Para poder seguir siendo presidente del MRND, Habyarimana debe renunciar al mando del ejército.

Mayo 1992: Encuentro informal en Kampala entre Exteriores de Ruanda con FPR. Encuentro en Bruselas de la Alianza opositora con FPR. Se rompe el armisticio a finales de mayo y el FPR ataca el norte y ocupa diversas zonas. Muchos hutu huyen hacia el sur. El sentimiento anti-tutsi se extiende. En septiembre se firma un nuevo armisticio.

Febrero de 1993: El FPR rompe diversos acuerdos relativos a compartir el poder con un avance hasta las puertas de Kigali ; avance detenido gracias al apoyo francés. Nuevas oleadas de refugiados internos, cerca de un millón, que se instalan cerca de la capital. El ataque del FPR fragmenta los partidos de la alianza opositora en dos tendencias, pro y anti FPR. Ingobernabilidad, no obstante nuevo armisticio firmado en marzo.
Junio 1993: El Consejo de Seguridad aprueba el envío de una misión.

Julio – agosto 1993: Ruptura del gobierno de coalición. Nombramiento sin consultar al partido de Agathe Uwilingiyimana como primera ministra del MDR (división interna). En agosto Habyarimana y el FPR firman un acuerdo formal de paz y de reparto del poder. Acuerdo de Arusha del 4 de agosto.

Octubre 1993: Roméo Dallaire jefe de la MINUAR. Asesinato del presidente burundés Melchior Ndadaye por parte de militares tutsi; hutu burundeses se refugian en Ruanda.

Diciembre 1993: La unidad militar del FPR, prevista en los acuerdos, se instala en Kigali. Fracaso de las tentativas para formar el gobierno previsto en los acuerdos de Arusha.
6 de abril de 1994: El avión presidencial es derribado hacia las 20,30 cuando Habyarimana regresaba de Tanzania, donde había confirmado la constitución inmediata del gobierno de transición. La misma noche se perpetran asesinatos de simpatizantes del FPR.

7 de abril: Comienza la guerra civil por la toma del poder por parte del FPR y se extiende la oleada de asesinatos contra los tutsi. Asesinato de la Primera Ministra y de 10 cascos azules belgas.
8 – 12 de abril: Formación de un gobierno provisional. El FPR rechaza negociaciones de armisticio. Las tropas europeas evacuan a sus ciudadanos y no se enfrentan a los asesinos. Los cascos azules belgas  se marchan. El gobierno provisional deja Kigali y se instala en Gitarama (luego a mediados de Julio en Zaire.

21 de abril –mayo-julio 1994: Reducción de los 2.500 soldados de la ONU 270. La oleada de asesinatos es ya un genocidio. Los EEUU impiden que sean calificados de genocidio. En mayo, resolución de la ONU para enviar 5.500 soldados (MINUAR), pero su aplicación es impedida por EEUU, mientras el FPR prosigue la conquista del territorio.
Junio 1994: Por acuerdo de la ONU Francia instaura una zona de protección. Operación Turquesa.

17 de julio 1994: Victoria definitiva del FPR. Unos dos millones de personas abandonan Ruanda hacia Zaire y Tanzania.

3.2 La democratización en el contexto internacional

Retrospectivamente, resulta forzoso constatar que ya desde el otoño de 1993 la democratización iniciada en Ruanda a finales del verano de 1990 no tenía la más pequeña posibilidad de realizarse. El “viento de trasformación” insuflado de manera espectacular por el discurso de Mitterand en La Baule, tras la caída del muro del Berlín, había girado, sobre todo en África central. El actual presidente de Mali, Amadou Toumani Touré, constataba acertadamente en 1994: “En la conferencia de La Baule en junio de 1990 casi se nos anunció que se iba a exigir de los Estado africanos un certificado de buena conducta democrática. En 1993, cambio de disco: “La democracia está muy bien, pero lo que importa es la eficacia” (47). Más o menos en el momento en que entró en funciones el gobierno de Clinton, de nuevo era de buen gusto aliarse con regímenes militares. Fue así cómo el proceso de reformas lanzado por la Conferencia Nacional Soberana, financiada por los EEUU, se paró y Mobutu pudo superar en la escena internacional su situación. En Burundi, Occidente permaneció pasivo cuando Melchior Ndadaye, presidente hutu moderado elegido democráticamente en junio de 1993, fue asesinado por el ejército el 21 de octubre de 1993. El jefe del movimiento de liberación del Sur de Sudán, John Garang fue elevado al rango de “nuevos dirigentes” de África, del mismo modo que en Eritrea y Etiopía fue interrumpido el diálogo tras la caída de Mengistu. Los vencedores militares fueron aceptados. El régimen de Museveni, lejos de brillar por sus cualidades democráticas, recogió un apoyo sostenido. En Ruanda era evidente que Occidente ya no estaba interesado por un reparto democrático del poder del estado, tal y como estaba previsto en los Acuerdos de Arusha del 4 de agosto de 1993, sino que por el contrario se favorecía la victoria militar de los agresores. Retrospectivamente, aparecía igualmente claro que el ataque del FPR el 1.10.1990 apuntaba ya a socavar la ola de democratización, ya que los descendientes de la nobleza feudal nunca podían esperar tener posibilidades de ganar las elecciones. Les era preciso actuar deprisa.
3.3 Democratización y guerra civil en Ruanda en 1990 – 1994

Cuando la invasión del FPR fue detenida rápidamente, con la ayuda de tropas francesas y zaireñas, había todavía alguna esperanza para la democracia: los jefes del movimiento habían perecido y los combatientes del FPR habían sido obligados, tras sufrir grandes pérdidas, a replegarse en Uganda a finales de octubre de 1990.

La analogía con todas las tentativas anteriores emprendidas por la nobleza tutsi para regresar con las armas en la mano parecía confirmarse. Pero la reacción de Kigali a este ataque favoreció al FPR y causó daño duradero a la estima de la que gozaba Habyarimana. Éste hizo encarcelar en Kigali alrededor de 8.000 tutsi, sospechosos de formar la quinta columna de los agresores. Sólo fueron liberados en la primavera de 1991 por iniciativa del ministro de Justicia de entonces, Silvestre Nsanzimana y bajo la presión internacional. Pero, el mal ya estaba hecho.

No obstante, a pesar de la grave crisis económica y de la penuria cada vez más dramática de tierras – y de la rapidez del crecimiento demográfico – así como de un inicio de crisis social, la democratización interior proseguía. Pero, cada etapa de la democratización debía ser arrancada literalmente a Habyarimana, de suerte que el país no pudo extraer beneficio alguno político de este proceso.
Los asesinatos políticos e incluso las primeras masacres de carácter étnico estaban a la orden del día. Con todos los acontecimientos dramáticos que sucedieron entre octubre de 1990 y abril de 1994, era verdaderamente sorprendente que la explosión étnica hubiera podido ser frenada en varias ocasiones. La constatación de James Gasana se comprende: “La pluralidad de fuerzas políticas del inicio de los años 90 era tal que una de ellas no podía gestionar en total secreto un dispositivo estatal de exterminación étnica. Hemos visto que el esfuerzo llevado a cabo por diversos protagonistas para crear el caos y provocar enfrentamientos étnicos generalizados fracasó. En Kibilira en 1990 por ejemplo, se asistió a una reacción rápida de Habyarimana que ordenó al ministro del Interior, J.M.V. Mugemana y al prefecto de Gisenyi, F. Nshunguyinka, que restablecieran la calma. En el Bugesera en marzo de 1992 teníamos enfrente una situación que podía conducir a enfrentamientos étnicos generalizados. Pero el primer ministro de entonces, S. Nsanzimana  no ahorró ningún esfuerzo para restablecer la calma. En enero de 1993, las manifestaciones del MRND apuntaban a hacer caer el país en el caos, pero logramos impedirlo gracias a las órdenes firmes dadas a la gendarmería para contenerlo” (49).
Como consecuencia del ataque del FPR el 8.2.1993, rompiendo el armisticio, los partidos democráticos se dividieron en dos alas: los simpatizantes con el FPR y sus opositores. El movimiento democrático se dislocó de hecho y ya no podía ejercer una influencia moderadora sobre las turbulencias políticas que no cesaban de ganar intensidad. La rapidez con la que el ejército fue reforzado tras el ataque de octubre de 1990 y la indisciplina de los nuevos reclutados, mal formados, causó igualmente gran daño al Estado. El ejército perdió su capacidad militar a la vez que favorecía una militarización del país. La escisión que se produjo en el seno del MDR en julio de 1993 se demostró especialmente nefasta para el desarrollo político interno. Las alas pro y anti tutsi se neutralizaban mutuamente y es por ello por lo que el primer partido democrático abandonó la escena política.
Paralelamente, el clima internacional se degradaba igualmente. En efecto, cuando se trataba, en octubre de 1993, de desplegar la unidad de cascos azules de la MINUAR, prevista en el acuerdo de Arusha de 4.8.1993 con vistas a supervisar la puesta en marcha del proceso de paz, EEUU había ya perdido cualquier interés por ese mandato. Madeleine Albright tuvo desdichadamente  que negociar este nuevo compromiso de la ONU en un momento en que el gobierno americano, tras la muerte espectacular de 18 cascos azules americanos en Somalia, el 3 de octubre, había decidido retirarse de toda operación en África. En consecuencia, el gobierno de EEUU se esforzó en restringir lo más posible el mandato de la MINUAR y rechazó la intervención de cascos azules americanos.
Al mismo tiempo, cuando hasta entonces habían apoyado el proceso de democratización en Burundi, los EEUU no plantearon acción alguna para restablecer el orden democrático tras el asesinato, el 21.10.1993, del presidente burundés, Melchior Ndadaye, elegido poco antes. Por fin, en julio de 1996, Occidente (50) aportó un apoyo encubierto a la reconquista del poder por parte de Pierre Buyoya, el jefe militar que había perdido las elecciones en 1993.

Es preciso señalar que, globalmente, en la guerra civil que asoló Ruanda, los derechos humanos fueron violados masivamente por las dos partes en presencia, pero que el FPR había logrado en gran medida sustraer del debate público los hechos que ocurrieron en los territorios que controlaba. Contrariamente a todas las acusaciones frecuentemente avanzadas, el historiador puede hoy considerar como establecido que el presidente Juvénal Habyarimana no llevó a cabo personalmente nunca una política favorecedora del odio étnico, pero cometió una serie de errores políticos que favorecieron ese tipo de acusaciones. Siempre daba la impresión de dejarse arrastrar, de no poder tomar distancia respecto de las expectativas de su gran familia más que en el último momento. Su posición, lo mismo que sus llamadas de atención a los colaboradores, de las que existen numerosas pruebas, así lo demuestran. Sólo tras su muerte y con el ataque inmediatamente posterior del FPR, rompiendo todos los acuerdos de Arusha, se rompieron todas las barreras. El Apocalipsis se hizo realidad.
4. El año fatídico de 1994 y el retorno al poder de los militares.

El 6 de abril, a las 20,30 horas, el avión que trasportaba al Presidente de Ruanda era derribado cuando se preparaba a posarse sobre el aeropuerto de Kigali. El aparato se estrelló en el jardín del palacio presidencial, situado cerca del aeropuerto. Todos los que se encontraban a bordo, concretamente los tres miembros de la tripulación francesa, murieron. El hecho de que en este vuelo Habyarimana estuviera acompañado del presidente hutu burundés Ntaryamira, que justamente acababa de ser elegido por la Asamblea nacional en Bujumbura, así como del jefe de estado-mayor ruandés Nsabimana y de otros militares considerados miembros del Akazu, parecería excluir que este atentado hubiera sido perpetrado por grupos extremistas hutu. Habyarimana regresaba de Dar-es-Salaam, donde, cediendo a una presión internacional considerable, había aceptado poner en pie inmediatamente el gobierno de transición previsto en los Acuerdos de Arusha. Aunque sus adversarios del campo hutu hubieran querido impedírselo, ninguno de los adversarios de estos acuerdos habría tenido interés alguno en eliminar al mismo tiempo ni al presidente burundés ni al núcleo duro del ejército ruandés, que se encontraba también a bordo. Por otra parte, los autores del atentado sabían que, perpetrando este acto, romperían la resistencia contra una toma del poder por parte del FPR. Tras la retirada en diciembre de 1993 de las tropas francesas, que en dos ocasiones habían impedido la victoria militar del FPR, sólo Habyarimana y los militares  - opuestos según algunos a los acuerdos de Arusha – que se encontraban en el aparato, constituían en efecto un obstáculo a la victoria del FPR.
El atentado dejaba el Estado sin dirigentes. Como todos los observadores, los autores del atentado sabían ellos también que el vacío político creado así era susceptible de desencadenar matanzas (51). No debe olvidarse que en la aglomeración de Kigali vivían alrededor de 1 millón de personas en unas condiciones muy precarias, en campamentos improvisados. Quien ofreciera a estas poblaciones – en su mayoría jóvenes privados de cualquier perspectiva de existencia y de trabajo – le medio para vengarse, sabía que no harían ninguna distinción entre el ejército tutsi y la población tutsi del país. No necesitaban ningún plan. Simplemente fueron a aumentar las filas de la guardia presidencial, cuando el país no tenía ya dirigentes y el FPR salió al ataque el día siguiente para conquistar el país.
Después del atentado, se pudo comprobar que, del lado hutu, no había nadie preparado ante lo que sucedía. Reinaba una confusión total en el lado hutu, confusión que el coronel Bagosora trató de aprovechar para dar un golpe – que fracasó inmediatamente. Por el contrario, el FPR estaba bien preparado y pasó inmediatamente al ataque en todos los frentes; lo que no está en contradicción con el hecho que inmediatamente después del atentado, la guardia presidencial, también sin mando, se puso a asesinar a hombres políticos que se sabía eran partidarios de compartir el poder con el FPR. Se trataba de asesinatos políticos, moneda corriente, en ambos lados,  en Ruanda en aquella época.

Es imposible establecer con certeza quién tiene la responsabilidad del atentado del 6 de abril, en tanto una investigación seria sea frenada por los EEUU, Gran Bretaña y Bélgica y – curiosamente – también por Francia (a pesar de la muerte de los tres miembros de la tripulación), así como por parte de la ONU. Los voluminosos informes del Senado belga, de la Asamblea nacional francesa, de la OUA (“Informe Masire”) y de la ONU (“Informe Carlsson”) evitan cuidadosamente tratar precisamente esta cuestión. Por lo tanto, es forzoso atenerse a hipótesis más o menos plausibles, que, sin embargo, están apoyadas sobre una cantidad de testimonios de disidentes del FPR.
Los principales proveedores de fondos del gobierno vencedor – EEUU, Gran Bretaña, UE – han renunciado totalmente a hacer luz sobre el asunto. Por lo tanto no deben extrañarse de que se tengan sospechas de haber estado implicados en este atentado. Es el atentado el que desencadenó el genocidio de la población tutsi que se quedó en el país después de 1959. Probablemente más de medio millón de tutsi fueron asesinados en tres meses y medio solamente. El general canadiense Roméo Dallaire, jefe de los cascos azules de la ONU, estaba desesperado por no poder ayudar a la población tutsi, por la que tenía simpatía. Sabía que numerosas vidas habrían podido salvarse si sus soldados hubieran estado equipados convenientemente y se le hubiera dado las órdenes adecuadas.

4.1 La muerte de los tutsi

El aspecto sin duda más trágico del genocidio de los tutsi es la conclusión – hoy día incontestable – de que habría podido ser evitado. El título del “Informe Masire” (OUA), “El genocidio que se habría podido detener”, lo dice todo. La literatura que sostiene esta afirmación es abrumadora (52). El hecho de que el genocidio de los tutsi habría podido ser evitado no disculpa, sin embargo, a los que cometieron esos crímenes. Lo que sucedió es imperdonable, incluso en el contexto de una guerra civil.

El genocidio de los tutsi fue favorecido por toda una serie de circunstancias:

a) El 12 de abril – cuando ya las masacres habían adquirido una amplitud considerable, a la vista del mundo exterior – los cascos azules belgas recibieron la orden de retirarse de la Escuela Técnica Oficial (ETO), sin que se ocuparan de la suerte de unas 2.000 personas - tutsi la mayoría pero también políticos hutu amenazados, como el ministro de Asuntos Exteriores Ngulinzira – que se habían puesto bajo su protección. Fueron abandonadas a sus asesinos, que esperaban frente a la escuela gritando y profiriendo amenazas, a la espera sólo de aquel momento.
b) La masacre de la población tutsi pudo degenerar cuando el 21 de abril, el Consejo de Seguridad decidió retirar al general Dallaire toda posibilidad de intervención. El efectivo de las fuerzas de la ONU se redujo de 2.500 cascos azules a 270.

c) A pesar de la puesta en pie de un gobierno de transición dirigido por el Presidente Sindikubwabo y el primer ministro Kambanda, el país siguió sin dirigentes hasta la victoria del FPR. Dos días después de su nombramiento el gobierno huyó, para en varias etapas llegar finalmente a mediados de julio al Zaire, país vecino, como gobierno en el exilio.
d) Los EEUU y Gran Bretaña impidieron la aplicación de una decisión del Consejo de Seguridad del 29 de abril que preveía enviar 5.500 soldados a Ruanda.

e) El FPR, interesado por una victoria militar, no hizo el mínimo esfuerzo por salvar a los tutsi. Las declaraciones de Deus Kagiraneza ante la Comisión senatorial belga son inequívocas: afirma que “es un cálculo político el que ha dado lugar al sacrificio” de los tutsi (53). El FPR no pidió a la comunidad internacional que interviniera; antes al contrario, como se deduce del acta de la audición ante la Comisión de investigación, amenazó a Willy Claes, ministro belga de Asuntos Exteriores, con combatir a los belgas como enemigos si no abandonaban el país tras la evacuación de sus compatriotas a mediados del mes de abril (54). 
Alison Des Forges (DES FORGES 1999) (55) se sometió al suplicio de describir masacres inimaginables. Es un libro del horror que ha sido redactado. Era necesario que fuera escrito. Ya nadie podrá nunca negar el genocidio de los tutsi. La autora de esta obra, así como la Institución “Human Rights Watch” que aseguró su publicación, son dignas de reconocimiento (56), aunque esté permitido expresar dudas en cuanto a la tesis principal según la cual el genocidio habría sido preparado desde hacía tiempo por el campo hutu. En realidad los asesinos no estaban armados; masacraban a sus víctimas a golpes de machete y de mazas.
Actualmente, ha sido Superman (KUPERMAN 2001:20) el que ha propuesto la cifra más realista en cuanto al número de víctimas tutsi. Comparando la población tutsi que vivía en el país antes y después del genocidio, se puede estimar el balance en 500.000 muertos. Cifra el total de víctimas entre abril 1994 y primavera de 1995 en 1,1 millones de personas, aportando así indicaciones sobre los “missing” hutu (los hutu desaparecidos).

Las milicias hutu designadas por el nombre colectivo Interahamwe (« los que combaten juntos ») nada habrían podido hacer para oponerse a una intervención armada. Es absolutamente inimaginable que el efectivo de cascos azules fuera reducido a un resto simbólico de 270. Barnett describe que en Nueva York se mostraba cierta desconfianza hacia el general Dallaire, del que se sospechaba querer ir más allá de las órdenes restrictivas que se le habían dado (BARNETT 2002 82). Después del 21 de abril de 1994, era evidente que no podría intervenir en el conflicto. Cualquier intervención, aunque fuera para proteger la población civil amenazada, habría dificultado efectivamente el avance del FPR. El hecho de que EEUU y Gran Bretaña hayan exigido la adopción de la resolución, cuando eran conscientes del peligro que representaba esta decisión para los tutsi amenazados, ha sido objeto de investigaciones. Linda Melvern ha podido redactar su libro Ruanda: A people betraved basándose en las actas de las reuniones confidenciales del Consejo de Seguridad (MELVERN 2000), textos que pudo procurarse a escondidas. Ya no puede permitirse ninguna duda al respecto, a pesar de las reservas emitidas por Michael Barnett (BARNETT 2002). Las reflexiones, verdaderamente no concluyentes de Alan Superman (KUPERMAN  2001), sobre la cuestión de saber si hubiera sido posible detener el genocidio por medios militares nada cambian tampoco.
4.2 ¿Por qué no se ha salvado a los tutsi?

Ninguna respuesta clara se ha dado hasta el presente a la cuestión de saber por qué EEUU y Gran Bretaña habían impedido que los tutsi fueran salvados. Es incontestable que el Presidente Clinton ha ocultado la verdad cuando, en marzo de 1998, afirmó con ocasión de una breve visita a Ruanda, que había sido informado correctamente sobre la situación. ¿Pero qué ocultaba verdaderamente? Sólo disponemos de indicios, expuestos por James Gasana en su obra ya evocada varias veces “Del Partido-Estado al Estado-Cuartel” (57). Lo mismo que este autor, otros sospechan desde hace tiempo la existencia de un “hidden agenda” (una agenda oculta) que habría contribuido a sembrar el caos en África central. Según esta hipótesis, que queda por corroborar, EEUU y Gran Bretaña habría focalizado - particularmente desde la toma del poder del Presidente Clinton el 20 de enero de 1993 – su política africana en la lucha contra el régimen islamista de Jartún. Pero, tras la debacle de Somalia en octubre de 1993, ello debía realizarse sin embargo sin la intervención de soldados americanos. Es la razón por la que en la época misma en que comenzaba el genocidio de Ruanda una directiva presidencial fue redactada precipitadamente y firmada por Clinton el 5 de mayo de 1994 bajo el nombre de Presidencial Decision Directive 25.
Era necesario encontrar y ayudar aliados militares prestos a comprometerse en la lucha contra Jartum. Yoweri Museveni, Jefe de Estado ugandés, concernido directamente por los combates en el sur del Sudán, se hizo el portavoz de una alianza proamericana. En una conferencia organizada por el Prayer Breakfast en Kampala en 1992, Museveni logró – según la opinión de Gasana, que participaba en la conferencia – convencer “a los lobbies protestantes occidentales que él es el hombre que les hace falta en este contexto geoestratégico” (GASANA 2002 77). Reclamó como contrapartida ser protegido contra “la ola de democratización” iniciada – como no lo hemos señalado más arriba – en 1990 por le Ministro de asuntos exteriores Baker (60), de acuerdo con el Presidente Mitterand. A fin de agrandar el cinturón de regímenes militares que rodeaban el Sudán (Eritrea, Etiopía, Uganda, SPLA en Sudán y Zaire), Museveni aconsejó ayudar el FPR a obtener la victoria. Del hecho de la muerte inminente de Mobutu, aliado aceptado de nuevo, parece que recomendó igualmente colocar el Zaire bajo control de un régimen militar aliado tras la muerte de Mobutu (61).
En este contexto, los refugiados que vivían en el este de Zaire constituían unos “obstáculos”, en el sentido literal del término. El hecho de que Laurent Kabila, un comunista de primera hora, “elegido” por Ruanda (62) para instaurar una dictadura militar, se haya revelado un “flot” a ojos de EEUU, forma parte ciertamente de los grandes errores de apreciación de la política africana de la era Clinton. Herman Cohen, uno de los principales actores de la política africana durante el mandato de Bush señor, ha reforzado las hipótesis según las cuales los acontecimientos acaecidos en África central entre 1993 y 2000 podrían ser el hecho de una “mano invisible”. Al afirmar en una entrevista en francés (63), el 16 de octubre de 2002, que cuando sucede en África central desde 1996 “una guerra por procuración”, rompe un tabú; lo que debería haberse hecho desde hacía mucho tiempo. Hasta entonces, el mundo anglófono especialmente siempre había encontrado como modelo de explicación de todos los problemas de África central la determinación de los hutu ruandeses en poner en práctica sus planes de genocidio. Cohen aconsejó volver a la política seguida por los predecesores republicanos de Clinton/Albright para estabilizar África, recurriendo a una “línea flexible de democratización”.
4.3 Los muertos hutu

Las masacres perpetradas en 1994 en los territorios controlados por el FPR (especialmente en la prefectura de Byumba) paralelamente al genocidio de los tutsi, hasta el presente, no han sido objeto de investigaciones científicas. El gobierno victorioso no tenía interés alguno en desvelar lo que sabía. Y Kuperman confirma que “todos los informes de los servicios secretos americanos de esta época se mantienen en secreto” (KUPERMAN 2001: 23). Sus descripciones detalladas de la fotos por satélite pertenecientes a la Defense Intelligence Agency (DIA) tomadas justamente después del atentado contra el avión presidencial (p. 32 y ss.) permiten suponer que también existían informaciones sobre los territorios ocupados por el FPR. Pero, aunque sin esas pruebas, es imposible negar la muerte de hutu (64) y los historiadores de mañana deberán inclinarse también sobre este sombrío capítulo de la historia de Ruanda.

4.4 Los motivos de las masacres

El objetivo de las dos masacres era el de eliminar lo más posible el otro grupo étnico (65). Las dos masacres son el resultado de circunstancias que habrían podido evitarse. En el caso del genocidio de los tutsi, habría sido posible detener fácilmente por medios militares a la masa amorfa que constituían sus autores. Pero, una cosa es también cierta: el FPR no pidió la ayuda de la comunidad internacional ni estaba dispuesto a aceptar un alto el fuego propuesto por el gobierno interino ni las medidas para detener las masacres. Sin preocuparse por las consecuencias que ello podría acarrearle, Deus Kagiraneza, antiguo miembro de la dirección del FPR, reconoció el 1 de enero de 2002, cuando era preguntado por el Senado belga, que los tutsi habían sido “sacrificados” en provecho de la victoria militar del FPR.
Los asesinatos perpetrados en territorio FPR habrían podido ser evitados igualmente por medio de una presión masiva de los Estados miembros del Consejo de Seguridad y por medio de la amenaza de utilizar medios militares importantes contra el FPR. Las armas del FPR provenían, en efecto, del exterior. La cuestión de saber quién las suministraba y en qué cantidad, es, aún hoy, secreto de Estado. Una cosa es cierta: sea cual sea la amplitud de la rivalidad entre los grupos étnicos, no habría podido desembocar necesariamente en los genocidios. Sin factores exógenos, el derrumbamiento de todos los parapetos de la sociedad ruandesa no habría sido posible. Como ya hemos evocado anteriormente, Gasana ha descrito con detalle que durante los años 1991 – 1994 siempre fue posible dominar las situaciones peligrosas, gracias, especialmente, a la ayuda de la gendarmería leal. La “bestia humana” de ambos lados de la línea del frente sólo se sintió liberada por la concurrencia de varios factores: la opción evidente del mundo anglosajón y de Bélgica por una victoria militar del FPR a partir del otoño de 1993; el neto repliegue de Francia con relación al “discurso de La Baule”, que trataba de proteger los Estados que hubieran iniciado un proceso democrático; y la determinación de EEUU, tras la experiencia de Somalia, de no enviar más soldados americanos a África, incluso en el caso de impedir un genocidio.
Las Iglesias se encontraron, también ellas, arrastradas por el torbellino.

4.5 El rol de la Iglesia católica

Durante varios años, los esfuerzos emprendidos por:

· Algunos liberales belgas,

· Algunos grupos franceses que siguen manteniendo un apriorismo en la confrontación laicidad e Iglesia.

· Algunos grupos pacifistas y grupos protestantes evangelistas en EEUU y Gran Bretaña.

· También algunos grupos de católicos de izquierda (66),
han enmascarado la verdad acusando a la Iglesia católica de haber jugado un papel activo en las exacciones. El tributo pagado con su sangre de los sacerdotes y miembros del personal de la Iglesia – y ello tanto en un lado como en otro – habla más bien a favor de un papel de víctimas (67). Más allá de algunos casos aislados, no se logrará probar que la Iglesia fuera globalmente culpable de los crímenes. El sacerdote Vénuste Linguyeneza ha dado el testimonio siguiente: “Todos los sacerdotes de la Diócesis de Byumba (68) que estaban sobre el terreno en abril de 1994 habían sido exterminados sin que escapara ni uno sólo” (68). James Gasana confirma: “A nivel nacional, sólo la Iglesia católica pierde más de 300 sacerdotes y religiosos en las masacres” (GASANA 2002 :304). Gasana señala además que se ignora hasta ahora el número de víctimas pertenecientes a otras confesiones.
El sacerdote André Sibomana forma parte, él también, de las víctimas por doble motivo: incluso fue inculpado por su diatriba publicada en Kinyamateka sobre los abusos de la era Habyarimana y no fue disculpado más que cuando el Papa mismo estudió este dossier con ocasión de su visita en septiembre de 1990 (70). Durante la guerra civil criticó al Estado por todos sus ataques étnicos. Cuando era administrador de la Diócesis de Kabgayi (después de la toma del poder del FPR), el FPR rehusó que siguiera un tratamiento médico urgente en el extranjero. Murió en medio de horribles sufrimientos. De manera general, Kinyamateka era desde 1980 la voz crítica del país. Bajo la presión de Nsekalije, ministro de educación en esa época, el sacerdote Silvio Sindambiwe, su redactor jefe, tuvo que abandonar su función a mediados de los años 80. El 7 de noviembre de 1989 perdió la vida en circunstancias misteriosas.
Una mirada objetiva sobre la historia muestra que – a pesar de los conflictos entre hutu y tutsi en el seno del clero, tal y como los relata Ian Linden (LINDEN 1999) – la Iglesia católica asumía en Ruanda una función de integración, y ello desde 1962, y por ello ha sido criticada por exiliados. Numerosos sacerdotes tutsi, como el intelectual Alexis Kagame, permanecieron deliberadamente en el país, dando pruebas de lealtad para con el nuevo Estado dirigido por hutu. Puede decirse lo mismo de los obispos, originarios en su mayoría de la etnia hutu. Puede evocarse especialmente sobre esta cuestión a Jean-Baptiste Gahamanyi, quien durante numerosos años fue obispo de Butare (71). Se olvida a menudo hoy que Aloys Bigurumwami, primer obispo africano del país, consagrado en 1952, era tutsi y compartía expresamente el compromiso social del obispo Perraudin, que él mismo había consagrado. Si se hubiera logrado hacer comprender a la nobleza tutsi el concepto de integración de estos dos dirigentes de la iglesia, la historia habría tomado otro rumbo. El grupo que en el seno del partido RADER quiso intentar la integración en el ámbito político quedó desdichadamente en minoría. El resto de la nobleza soñaba con la reconquista militar del poder que había perdido en referéndum.
Desde el verano de 1994, la nación ruandesa está traumatizada en sus dos componentes. Solamente se comienza a tomar conciencia de que los hutu no son los únicos culpables, sino que se han acumulado igualmente faltas en el campo de los vencedores, no solamente en 1994 sino también y sobre todo en 1996/1997 con la expulsión de los refugiados hutu y con las dos guerras del Congo. Por ahora, nada indica que pueda surgir una reconciliación nacional a partir de una doble confesión de culpabilidad. Semejante reconocimiento podría, verosímilmente, constituir una base sólida para un nuevo comienzo.
5. Ruanda de 1994 a 2002

5.1 El retorno de los militares al poder – El Estado del FPR después de julio de 1994

La victoria y el apoyo aportado a la expulsión por los de Mobutu, entonces moribundo, a fin de impedir la instalación en el Congo de un régimen democrático que no habría estado dispuesto a combatir el régimen fundamentalista de Jartum, era una clara violación de la “política de La Baule” impulsada por Mitterand y por James Baker, político que trataba de alcanzar la estabilización por medio de la democratización. La guerra tenía como objetivo impedir que tras la muerte de Mobutu fuera Tshisekedi, presidente del partido democrático UDPS, quien fuera elegido Presidente  de la República en unas elecciones regulares. Tshisekedi era considerado por muchos como alguien en el que no se podía contar en la lucha contra Sudán.

Gasana escribe que hasta 1992 se pudo observar un consenso franco-americano en el sentido de permitir que el FPR tuviera una posición fuerte en las negociaciones relativas al reparto del poder, sin, sin embargo, permitirle obtener el poder absoluto por medio de una conquista militar (GASANA 2002: 186). Gasana precisa que en la fase final de las negociaciones de los acuerdos de Arusha con relación al reparto del poder, en verano de 1993, era evidente que ya las bazas americanas no eran las mismas, y que Francia había hecho entender sin ambigüedad que deseaba retirarse a cualquier precio del “cenagal ruandés” (72). Fue así como, tras la conclusión de los acuerdos de Arusha, la nueva administración americana y Gran Bretaña había podido ponerse tácitamente de acuerdo sobre un objetivo, consistente en dejar caer el régimen mal amado de Habyarimana, ya que estaba apoyado por partidos de tendencias favorables al “hutu-Power” (73), y en ayudar en adelante únicamente las alas de estos partidos favorables al FPR.
A la luz del asesinato de los dos presidentes hutu Habyarimana y Ntaryamira, parece que sea preciso ver desde esta perspectiva el atentado del 6 de abril de 1994 (74). Es lo que confirma el testimonio de cantidad de disidentes del FPR. El atentado era la condición necesaria para una victoria militar del FPR.
Desde el 18 de julio de 1994, el régimen establecido por Paul Kagame era reconocido por todas las potencias occidentales – con la excepción de Francia. El presidente Mitterand consideraba que había sido engañado por la marcha victoriosa del FPR, contrario a los acuerdos de Arusha y por la ruptura efectiva de los acuerdos que había concluido con el gobierno de Bush señor. Se sentía profundamente herido por el hecho de que la opinión pública internacional lo considerara como uno de los responsables del genocidio, justamente cuando era partidario de intervenir para impedirlo (75).

Tras la victoria del FPR, el gobierno alemán, que hasta el asesinato de Habyarimana, formaba parte de los amigos más fieles, se unión inmediatamente al círculo de los que apoyaban especialmente a Paul Kagame (76). Otros grupos de opinión y partidos políticos alemanes acusaron a Francia de tener la responsabilidad principal del genocidio de los tutsi, declarando que, teniendo en cuenta la determinación de los asesinos hutu,  resultaba imposible intervenir para proteger a los tutsi amenazados. La cuestión – discutida únicamente por los Verdes y el SPD – de saber si en el caso de un genocidio se podía contentarse solamente con mirar para otro lado, se resolvió muy pronto; esos dos partidos consideraban en aquel momento un tabú la eventualidad de una intervención militar, incluso en el marco de una acción humanitaria. El peso de la “muy grande coalición” que se constituyó para apoyar el régimen del FPR se reflejaba en la importancia de la delegación (82 personas) que acompañaba a Klaus Kinkel, ministro alemán de Asuntos Exteriores, en su viaje a Ruanda en julio de 1995. La cuestión de saber si se habría podido encontrar otras soluciones que la de apoyar una dictadura militar en Ruanda después del genocidio, y de si se podía justificar la expulsión de los refugiados de los campos de refugiados de Zaire a finales de 1996, no ha sido discutida nunca en Alemania. Por el hecho de lo reproches ampliamente extendidos según los cuales la Iglesia católica ruandesa cargaba con una parte de responsabilidad en el genocidio, la Iglesia católica alemana estaba visiblemente incómoda.
Una de las raras personalidades a poner en guardia, subrayando que era preciso permanecer fiel a los principios de la democracia incluso en África y en circunstancias difíciles, fue el diputado cristiano-demócrata Alois Graf von Waldburg-Zeil. El periódico Internacionales Afrikaforum, del que era coeditor, observó críticamente la vía seguida por los nuevos dirigentes del país desde 1994. En 1998 por ejemplo, Waldburg-Zeil escribió: “Lo que es extraño es que se trata de un proceso que se desarrolla no sólo en África sino en el mundo occidental (…) Cuando en Burundi fue interrumpida en otoño de 1993 la primavera democrática por medio del asesinato del Presidente Ndadaye que acaba de ser elegido, cuando en 1994, todas las negociaciones iniciadas en Ruanda desembocaron en el caos de un genocidio bárbaro, se extendió también en occidente una oleada de decepción: es preciso admitirlo, África no está hecha para la democracia. La seguridad es más importante que la participación (…) sin embargo, lo que es sorprendente es que el reproche dirigido a las potencias coloniales concierne menos (el principio aplicado por ellas de “dividir para reinar”) que la idea extendida por los misioneros – y aquí sobre todo es contra los Padres Blancos contra los que se dirige la cólera – de que todos los hombres son iguales ante Dios. Yo mismo he oído innumerables veces de boca de representantes de la región de los Grandes Lagos que la forma secularizada de este pensamiento era la de reivindicar la democracia” (77).
Al principio, Kagame y sus aliados se mostraron muy cuidadosos en afirmar que el nuevo régimen no era un gobierno únicamente del FPR y que el país era, menos todavía, un “Estado tutsi”. Considerando la impresionante cifra de emigrados políticos de los dos grupos étnicos (78), incluso el Informe del Departamento de Estado americano, publicado en 2001, sobre derechos humanos ya no se siente obligado a tergiversar y llama las cosas por su nombre: “Compuesto en su mayoría por tutsi, el FPR, que tomó el poder después de la guerra civil y del genocidio de 1994, es la fuerza política principal y controla el gobierno de unidad nacional” (79). El nuevo régimen es un Estado FPR y Paul Kagame, el jefe del ejército, que al principio actuaba en segunda fila, se ha convertido oficialmente en presidente del FPR y en Jefe de Estado.
Los partidos políticos (con excepción del antiguo partido-Estado MRND) han sido autorizados, pero han debido comprometerse a no desplegar sus actividades políticas en la vida pública. El Estado y el ejército ejercen un control total sobre la población. Reina la calma en el país y se puede decir ayer, desde este punto de vista, el régimen es estable desde 1994.

5.2 La cuestión de los refugiados y las guerras del Congo de 1996 a 2002.

Al inicio de su mandato, 17 de julio de 1994, el nuevo gobierno, bajo la dirección del primer ministro Twagiramungu (MDR) y del Ministro del Interior Seth Sendashonga (FPR) anunció que deseaba el retorno de los refugiados. Solamente los principales responsables del genocidio de los tutsi debían comparecer ante el Tribunal Penal Internacional para Ruanda (TPIR) (80), creado en 1994 en Arusha, Tanzania. Desde el principio la práctica demostró que hablaba otro lenguaje. Una parte del gobierno saboteó el retorno, primero secretamente y luego abiertamente. El giro quedó marcado por la disolución por la fuerza, en abril de 1995, del campo de Kibeho, en el centro del país. Este campo había sido creado cuando millares de ruandeses – hutu y tutsi – buscaban refugio en una zona de protección establecida por Francia en el marco de la operación Turquoise. Después de la victoria del FPR, los tutsi abandonaron el campo. Los hutu que se quedaron fueron calificados de sospechosos de genocidio (81). Mientras Twagiramungu y sobre todo Sendashonga se pronunciaban a favor de una disolución ordenada del campo, Kagame – entonces Vicepresidente y Ministro de Defensa – ordenó el 21/22 de abril de 1995, sin haber consultado al Ministro del Interior, disolver el campo por la fuerza, lo que de hecho significaba exponer a los refugiados a la masacre (82). Era una inequívoca señal. Imposible imaginar un mayor efecto disuasivo sobre los refugiados. La cuestión de los refugiados se envenenaba. Para Seth Sendashonga la “experiencia de Kibeho” fue el punto de partida de la ruptura con Kagame (el asesinato de Sendashonga el 16 de mayo en Nairobi es verosímilmente su consecuencia) (84). Se había percatado de que el FPR no deseaba el retorno de los refugiados. El Primer Ministro Twagiramungu, que había deseado ampliar el margen de maniobra del MDR, así como el de Interior Sendashonga, que en innumerables informes dirigidos al Ministro de Defensa Kagame había señalado ataques del ejército, abandonaron el gobierno – no totalmente de agrado – con otros tres ministros antes de marcharse del país.
La última tentativa para encontrar una salida más o menos pacífica al tema de los refugiados había tenido lugar en Alemania. Aunque Kagame había aceptado la invitación, no vino al encuentro, el 29-30 de mayo de 1995, en Bad Kreuznach, con Museveni y Mobutu; reunión en la que Mobutu había aceptado expulsar a los refugiados por la fuerza hacia Ruanda, lo que manifiestamente no interesaba a Kagame. Tuvo no obstante que anular la acción el 23 de agosto bajo la presión de la ONU. En este contexto, resultaba evidente que la propaganda difundida precedentemente, según la cual los refugiados no regresaban a Ruanda por que era rehenes de las milicias hutu, no era verdadera. Si hubieran querido retornar, habrían podido aprovechar fácilmente la acción de Mobutu para “huir y regresar a su casa”.
Las primeras indicaciones según las cuales el FPR quería disolver los campos de refugiados del este de Zaire, empleando la fuerza y según sus propias reglas, y expulsar a los refugiados hacia el oeste, en la selva, fueron suministradas el 25 de agosto de 1995, dos días después del cambio de gobierno, por el embajador de Ruanda en Washington. No excluía un ataque militar a los campos de refugiados (85). Un año más tarde, el momento era propicio. Durante el verano de 1996, se anunciaba que a causa de la progresión rápida de su cáncer, Mobutu no iba a vivir mucho tiempo. Museveni y Kagame podían entonces convencer a Washington de que la solución democrática con Tshisekedi como Presidente de la República, perjudicaría el derrocamiento militar del régimen de Jartum. La “solución Kabila”, ya evocada, apareció entonces como por magia. Kabila estaba dispuesto a todo con tal de alcanzar su objetivo: derrocar a Mobutu y tomar su lugar. Se comprometió a cubrir la destrucción de los campos como parte de la lucha de liberación y a participar más tarde en la batalla contra Sudán.
El ataque de los campos por la nueva alianza AFDL, negociado con EEUU el 16 de noviembre de 1996 (86), había sido precedido de una amplia campaña de comunicación, cuyo mensaje principal era el siguiente: ya no se puede “engordar” a los “genocidas” que viven en los campos. La guerra para derrocar a Mobutu y poner en su lugar la Alianza, llevada en andas por Ruanda y Uganda y beneficiada por el apoyo de EEUU, se desarrolló sorprendentemente deprisa. El 17 de mayo dimitía Mobutu y partía al exilio, después de que Bill Richardson, embajador de EEUU en la ONU, le hubiera enviado su “revocación”, a primeros de mayo, a su feudo de Gbadolite, en plena selva virgen, bajo la forma de una carta ultimatum del Presidente Clinton (87).
Una gran parte de los refugiados pereció en las selvas del Congo. Conforme al contenido de un informe de la ONU (88), se puede calificar este hecho como genocidio, una sola etnia fue víctima de él. Fueron sobre todo las mujeres, los niños y los ancianos los que murieron, ya que el resto de los grupos armados y los jefes de las milicias habían podido ponerse a seguro con facilidad. Marie-Béatrice Umutesi ha aportado una descripción especialmente desgarradora del destino de estos refugiados (UMUTESI 2000).
Cuando durante el verano de 1998, Laurent Kabila trató de sustraerse a su obligación de participar en la batalla contra el Sudán, sus aliados ruandeses intentaron en vano derribarlo. Kabila expulsó a los ruandeses del país. Cuando éstos reaccionaron con un ataque armado, Kabila llamó en su ayuda a sus Estados amigos: Angola, Zimbabwe, Namibia. La segunda guerra del Congo –esta vez contra Kabila - comenzó el 2 de agosto de 1998.

Ruanda y Uganda pudieron hacerse con grandes partes del Congo por medios militares. En este caso, la guerra alimentó a la guerra, por medio de la explotación de las riquezas naturales de estos territorios ocupados (89). Sólo cuando llegó Colin Powel a la Secretaría de Estado americano el 20 de enero de 2001 las cosas cambiaron, al realizar EEUU una nueva evaluación de la situación. En octubre de 2002 Paul Kagame fue finalmente obligado “bajo fuerte presión” (90) a retirar sus tropas del Congo, contra garantías relativas a la seguridad de Ruanda.  Una condición importante para la paz en África central se realizaba de este modo. Violaciones de gran amplitud de los derechos humanos habían sido perpetradas igualmente durante la segunda guerra del Congo (91).
6. La situación de los derechos humanos en Ruanda a finales de 2002

6.1 La Política

A finales de 2002, Ruanda era una dictadura militar apenas enmascarada. Este hecho solo no es compatible con los principios de los derechos humanos. Pero las cosas cambian en el paisaje político. El acuerdo firmado el 30 de junio de 2002 en Pretoria entre Kagame y Kabila (92) desembocó en la retirada de las tropas ruandesas del Congo en octubre de 2002. Ello modificó considerablemente la situación. Pone fin, al menos oficialmente, a la ocupación – contraria al derecho internacional – de una gran parte del país vecino en el oeste (93).
La fase de excepción, prologada unilateralmente por el FPR, para la que se había previsto en 1995 solamente 5 años, debe terminar en 2003 según la voluntad de la comunidad internacional (94). Hay que velar sin embargo en este contexto para que algunas situaciones que han sido creadas durante la fase de excepción no se trasformen en una realidad constitucional. El proyecto de Constitución presentado por el gobierno ilustra bien este peligro. Hay que preguntarse qué se esconde detrás de la ambición del gobierno del FPR de impedir una “dictadura del gran número” (95). El modelo de “una democracia del movimiento” no debe volver; modelo sobre el que se basaba la constitución de Habyarimana de 1978 y que había desembocado en el establecimiento de “una democracia militar” (96). El principio de “un hombre, un voto” debe seguir siendo la base de las decisiones democráticas, al a vez que es necesario tener en cuenta modelos de protección de las minorías. Por ello, hay que permanecer prudentes respecto de las elecciones anunciadas para 2003.
Hay que impedir que, a causa de la prohibición que sigue recayendo sobre los partidos democráticos, el FPR en el poder pueda influir de manera abusiva y en su provecho los preparativos de las elecciones. Un presidente que alcanza el poder tras unas elecciones dudosas constituiría un impedimento al necesario proceso hacia la unidad nacional. Por eso, sería bueno, para preparar las elecciones, iniciar un diálogo nacional en terreno neutro, a fin de crear un consenso básico sobre la futura estructura política y ponerse de acuerdo sobre las modalidades de las elecciones. 

En el terreno de la política interior, el régimen del FPR ha emprendido cierto número de tentativas para responder a las expectativas de los donantes de fondos, que, en un gesto único en su género, otorgan a Ruanda subvenciones presupuestarias. Han tenido lugar elecciones municipales. En numerosos casos, la lista de candidatos estaba manipulada a favor del FPR. El procedimiento electoral ha sido muy discutible (cuando, por un casual, había varios candidatos, los electores debían ponerse en fila detrás de su candidato). Los donantes estaban también muy preocupados por la huida o detención de políticos hutu que antes se les había presentado como garantía de la política de reconciliación. El caso más espectacular al respecto es el de Pasteur Bizimungu (Presidente de Ruanda durante varios años tras la victoria del FPR), ahora en la cárcel desde el verano de 2002 después de haber creado un nuevo partido, calificado de ilegal. La huida a EEUU en 2000 del Primer Ministro Pierre-Célestin Rwigema (MDR) que había sustituido en 1995 a Faustin Twagiramungu, también hizo mucho ruido. El caso de James Gasana, antiguo Ministro de Agricultura y de Defensa, que ha ganado un proceso contra el diputado social-demócrata y profesor de universidad Jean Ziegler (97) y que ha podido publicar su notable  libro GASANA 2002) ha contribuido igualmente a juzgar con otra mirada buen número de ideas recibidas.
Los donantes de fondos estaban también inquietos por el hecho de que cada vez más políticos tutsi se separaban de Kagame. Puede evocarse el caso del Presidente de la antigua Asamblea de transición, Sebarenzi Kabuye, que ha encontrado asilo en EEUU. Algunos tutsi disidentes del FPR (por ejemplo Déo Mushayidi) comparten la posición defendida el 1 de marzo de 2002 por Deus Kagiraneza ante la Comisión senatorial belga, posición según la cual Kagame cuando menos habría puesto en juego de manera irreflexiva el destino de los tutsi del país. 
Se añade a todo ello el hecho de que un número de políticos relativamente jóvenes que realizaban sus estudios en el extranjero en el momento del genocidio y que en consecuencia no podían estar implicados en las masacres, han rehusado regresar a Ruanda en tanto el país no entrara por la vía democrática. Es imposible hacer comprender a los demócratas hutu que a la larga el argumento del genocidio ya dejará de servir para justificar el monopolio del poder de los militares tutsi. Una opinión que cada vez comparten más tutsi que viven en el extranjero, excluidos de ese grupo y dispuesto a una cohabitación política con los hutu.

6.2 La justicia

Después de haberse marchado para instalarse en Bruselas, Alype Nkundiyaremye, Presidente del Consejo de Estado y Vicepresidente de la Corte Suprema de 1997 a 1999, ha descrito y denunciado la ausencia de justicia que sigue reinando en Ruanda (98). Su reproche principal: se trata de “la justicia de los vencedores”, la que se ha establecido en Ruanda. El sistema descansa en el hecho de que – contrariamente al principio de presunción de inocencia – todo hutu – hombre o mujer – es considerado sistemáticamente como sospechoso de haber participado en el genocidio. Es la razón por la que desde 1994 todos los Ministros de Justicia pertenecientes a la población hutu que se han esforzado por implantar un sistema jurídico independiente han cesado en sus funciones (99).
6.2.1 El tribunal de Arusha

El 3 de septiembre de 2002 apareció en Le Monde un artículo preocupante. André Guichaoua (100) desliza por primera vez la afirmación de que todo el procedimiento iniciado ante el TPIR de Arusha podría estar condenado al fracaso. Durante el verano de 2002, las autoridades del FPR, que ya en su día habían votado en contra de la creación del TPIR, reclamando que los culpables fueran juzgados en el mismo Ruanda, decidieron dejar de colaborar con el tribunal. El gobierno ruandés se hacía eco de crítica general respecto del balance, demasiado costoso (101). Lo que se ocultaba tras esta decisión era el temor de Kigali de que el TPIR recibiera un segundo mandato, lo que significaría que los crímenes cometidos por los soldados del FPR en la conquista del país desde 1990 podrían recaer en la jurisdicción de este tribunal. En un informe (102) de la Federación Internacional de Ligas de los Derechos del Hombre (FILDH) ha instado al gobierno ruandés a que cese de bloquear el trabajo del TPIR. Por ahora, es imposible decir si el tribunal va a atender las reivindicaciones de la FIDH y declararse también competente con relación a los crímenes del FPR. La hipótesis de que los procesos de Arusha sean efectivamente “abortados” – algo que Guichaoua no excluye – permanece abierta.
6.2.2 La situación en las cárceles

El hecho de que desde 1994 alberguen permanentemente entre 120.000 y 150.000 personas que esperan su inculpación y proceso expresa claramente la especificidad de la justicia ruandesa. El mismo  Presidente Kagame (103) reconoce, ocho años después, que unas 115.000 personas sospechosas de haber participado en el genocidio de los tutsi permanecen en las diferentes prisiones del país, a la espera todavía de ser inculpados oficialmente. Independientemente de la exigüidad inhumana que reina en las cárceles y en los calabozos municipales, no es así como podrá desarrollarse un sentimiento de justicia.
6.2.3 Los tribunales Gacaca

Para evitar liberar a prisioneros sin que hayan sido juzgados, Ruanda ha intentado recurrir a una forma tradicional de castigo, poniendo en pie los tribunales llamados “Gacaca”. En el marco de estos tribunales, jueces no profesionales tienen que juzgar a prisioneros acusados de actos no merecedores de pena de muerte. A finales de 2002, no se disponían todavía de experiencias definitivas sobre esta jurisdicción.

6.3 Economía y sociedad

6.3.1 Nuevas elites

La victoria del FPR en 1994 ha provocado un cambio radical de la elite en el seno del Estado, del mundo económico y del ejército. La “nomenclatura” de la era Habyarimana marchó al exilio. Algunos representantes supervivientes de la alianza opositora constituida en 1991 han sido tolerados algún tiempo por el Estado-FPR, antes de ser completamente excluidos del poder a partir de agosto de 1995.
La nueva élite dispone de manera casi monopolística de los recursos económicos del país. Dispone igualmente de las divisas provenientes del extranjero, que incluyen no solamente el fruto de las exportaciones de café y té, sino también de las subvenciones presupuestarias sustanciales que entregan Gran Bretaña y la Unión Europea. Durante todo el tiempo en el que las tropas ruandesas estuvieron en el Congo, explotaron alegremente y privatizaron los recursos naturales del subsuelo, como, de manera impresionante, que relatado en el Informe de la ONU (Informe KASSEM 2002), lo que significa que el producto de su venta no aparece correctamente en los presupuestos del Estado. Las nuevas elites urbanas en especial han sucedido a los exiliados así como a los tutsi asesinados y han conocido de este modo una apariencia de prosperidad; prosperidad que nadie sabe cómo podrá mantenerse en tiempos de paz. 
Los vencedores de la guerra se ven confrontados a una población extremadamente pobre. En las zonas rurales la miseria es más grande que nunca. El cambio de elite ha significado al mismo tiempo un cambio “étnico”. Los ricos son casi exclusivamente tutsi “anglófonos” que han regresado de Uganda y algunos hutu “tolerados”. Los tutsi supervivientes del genocidio de 1994 se ven cada vez más excluidos del acceso a “las marmitas de carne”, como lo señala concretamente el Informe de Internacional Crisis Group (ICG 2002). El “fenómeno akazu”, que se conocía en la era de Habyarimana, se repite bajo otros auspicios.

La paz no podrá instalarse en Ruanda si no se logra implantar un mínimo de justicia socio-económica. Se ha planteado un problema particular con “la concentración parcelaria” y las expropiaciones generadas por el procesos de “formación de aldeas” (Imidugudu).

6.3.2 La política del hábitat agrupado (Imidugudu)

El FPR ha retomado una vieja idea con objeto de remodelar la estructura del habitat en Ruanda, Tradicionalmente, los ruandeses viven en pequeñas casas situadas en medio de sus campos de cultivo. Hasta la guerra civil, el país estaba caracterizado por un habitat disperso. Se habían formado solo un pequeño número de aglomeraciones. La única ciudad grande desde la independencia era Kigali, la capital. El hecho de que Ruanda vive – más que la mayoría del resto de países – de la pequeña agricultura ha frenado la emigración hacia las ciudades. El sistema de reparto de tierras ha provocado un bloqueo del desarrollo. Visto desde este ángulo, cualquier reflexión orientada a modificar la estructura del habitat y a concentrar en verdaderas aldeas o pueblos las estructuras de los servicios modernos, como escuelas y centros de salud, no era necesariamente algo irracional. Pero, un cambio de estructura de semejante alcance no puede hacerse más que en un marco administrativo y político claramente definido, que incluya en concreto a tribunales para dirimir los conflictos. La decisión de saber si conviene o no proseguir semejante política no puede ser tomada por un poder militar, que no tiene mandato alguno para hacerlo. Sólo después de de la implantación de un orden constitucional legitimado por el pueblo puede abordarse semejante cuestión. Descritas en un informe de HRW (104) las carencias de la decisión adoptada, confirman la necesidad de gran prudencia al respecto. Puede leerse en el Informe: “El 13 de septiembre de 1996, el Gabinete ruandés ha adoptado una política nacional de habitat que estipula que todos los ruandeses que vivían en casas dispersas en todo el país deberían vivir en el futuro en pueblos erigidos por el Estado, llamados imidugudu (singular: umudugudu). Esta política establecida sin consulta ni procedimiento parlamentario ha supuesto un cambio drástico en la manera de vivir de alrededor del 94% de la población”.
6.4 La Iglesia católica

Después de la victoria militar en 1994, Paul Kagame dio libre curso a su desprecio hacia la Iglesia católica, a la que tenía por responsable especial de la pérdida de poder de sus antepasados (105). Incluso antes de tomar el poder había hecho asesinar a tres obispos y nueve sacerdotes, el 5 de junio de 1994 en Kabgayi. No pudo defender mucho tiempo su afirmación de que se trataba en este caso de una acción perpetrada por iniciativa propia de “elementos incontrolados” de su ejército. Aunque el sacerdote Vénuste Linguyeneza no ha autorizado hasta 1009 la publicación de cuanto sabía (106), los acontecimientos de junio de 1994 eran conocidos antes. Pero el conocimiento de esta acción asesina ha sido rechazado en tanto que la tesis de la complicidad de la Iglesia en el genocidio circulaba todavía en el mundo occidental y mientras la idea de que el FPR era responsable de no haber impedido el genocidio de los tutsi hacía progresivamente su camino. El asesinato del arzobispo Munzihirwa, cuando la ciudad Bukavu (este del Congo) fue tomada, perpetrado por las tropas ruandesas el 29 de octubre de 1996, pasó también prácticamente en silencio (107).
Durante cierto tiempo, Paul Kagame y el Presidente Bizimungu prosiguieron su política anticlerical, que alcanzó su apogeo con la inculpación en abril de 1999 de Monseñor Misado de Gikongoro, acusado de complicidad en el genocidio. Habiendo realizado que había ido demasiado lejos, el gobierno lo liberó el 15 de junio de 2000, con un no ha lugar por falta de pruebas. Por su parte, la Iglesia hizo un geto de distensión con la recepción de Kagame por parte del Papa el 4 de noviembre de 2000. Desde entonces, las relaciones se consideran más o menos como “funcionales”.

6.5 La libertad de prensa

Mientras en estos últimos años la situación de las comunidades religiosas se ha estabilizado, la prensa, por el contrario, se ha visto cada vez más amordazada. En los inicios del gobierno del FPR, el paisaje mediático conoció una auténtica renovación, comparable a la de los años 1992 y 1993. Pero, como describe de manera penetrante el Informe de ICG de noviembre de 2002, la libertad de expresión de los medios ha sido sometida desde 1998 permanentemente a nuevas restricciones (ICG 2002, p.14 y ss.). En este contexto, los dos casos siguientes tienen un alcance político especialmente explosivo:
a) El fundador de Tribun du Peuple, Jean-Pierre Mugabe, es tutsi. Antes de verse obligado al exiliarse, había expresado opiniones críticas sobre el comportamiento de los nuevos dirigentes. Se sentía relativamente seguro de sí mismo, ya que el Presidente del Parlamento Sebarenzi Kabuye, antes de ser nombrado para este puesto, había sido miembro del comité de redacción del periódico y había trabajado como periodista para Rwanda Libération. La huida de Mugabe tuvo finalmente repercusiones también para Sebarenzi Kabuye, que abandonó también el país en 2002. Estas dos personas están instaladas hoy en EEUU, donde forman el núcleo de la “oposición tutsi” activa en este país..
b) Cuando Déo Mushayidi, también tutsi, publicó en Imboni un artículo crítico sobre las circunstancias de la huida de Sebarenzi Kabuye se colocó también en el punto de mira de Kagame. El periódico fue prohibido en febrero de 2002 y un mes más tarde Déo Mushayidi abandonó igualmente el país con otros dos redactores. En Bruselas y París se ha asociado a Onana, periodista originario de Camerún, para escribir una obra muy sonada, ya evocada anteriormente, sobre el genocidio (ONANA/MUSHAYIDI 2001) Se ha convertido, además, en uno de los principales portavoces de la alianza de la oposición para la democracia IGIHANGO.

El Informe de ICG critica la ley de prensa de 2002 y no puedo menos que estar de acuerdo con los autores del mismo cuando escriben: “En Ruanda, como en otros lugares, los medios deben disponer de una organización corporativista independiente, compuesta exclusivamente por miembros de la profesión y encargada de garantizar el profesionalismo y el respeto de un código ético por parte de sus miembros. El recurso a un arsenal jurídico no debe constituir más que un recurso penal último en caso de grave violación del código ético. In fine, la ausencia de espacio público crítico y contra-poder impulsa el desarrollo de los discursos paralelos y corre el riesgo de arruinar los esfuerzos de reconciliación” (ICG 2002, p.16).
7. Perspectivas

El 13 de noviembre de 2002 podría convertirse en una fecha histórica: el informe de ICG, presentado en esta fecha podría revelarse como el inicio de una era nueva. Este grupo, que tiene el apoyo de numerosos gobiernos e instituciones occidentales, ha apoyado más bien  – sin dar pruebas de sentido crítico – al gobierno del FPR. Ahora bien, pone en cuestión el actual monopolio del poder por parte del FPR, reclama el respeto de los derechos humanos y exige el fin del periodo de transición y una liberalización política. Sin la retirada de las tropas ruandesas del Congo, prevista en los acuerdos de Pretoria, este cambio no habría sido posible. Podría desembocar en el inicio de la reconstrucción democrática de Ruanda. La comunidad internacional parece haber comprendido que el monopolio del poder por parte del FPR no puede más que provocar una radicalización de la oposición. Es la razón por la ICG exhorta a todas las partes en presencia a renunciar a la lucha armada y a respetar el proceso de democratización. “El gobierno ruandés debe dar una posibilidad a la sociedad ruandesa para que ésta asuma sus responsabilidades frente al genocidio y forje ella misma los cimientos de la reconciliación, sin imponerle por la fuerza las modalidades. Corresponde igualmente al gobierno tender la mano a la oposición en el exilio, ofreciéndole participar en un gran debate nacional sobre el futuro del país (…). La comunidad internacional no puede permanecer silenciosa y cómplice de la deriva autoritaria del régimen ruandés”.
En una declaración del 5 de diciembre de 2002, la « Concertación permanente de la Oposición democrática ruandesa” (CPDOR) saluda este informe y exhorta a la comunidad internacional a velar no imponga a través de un procedimiento sumario y expeditivo el proyecto de Constitución presentado en noviembre y no organiza, también de modo expeditivo, elecciones presidenciales, que le darían una victoria electoral manipulada.
Habría que aplicar al menos el procedimiento definido para la República Democrática del Congo, el 17 de diciembre de 2002 en Pretoria, donde los diferentes grupos enfrentados en guerra civil convinieron establecer un gobierno de transición encargado de preparar las elecciones generales. Si este proyecto culminara, podría servir para superar la gran crisis de los Grandes Lagos, incluyendo en ella a Ruanda.

La democracia es condición indispensable para la reconciliación nacional.

En Ruanda, la democracia no necesita ser importada. Es evidente que después de 1990, había comenzado a soplar, también en África, un “viento democrático”. Es necesario darle de nuevo posibilidades para que se expanda. El odio “étnico” se ha desarrollado paralelamente al derrumbamiento de este movimiento democrático, provocado por factores también externos. A la inversa, un marco democrático constituye la condición indispensable para la conciliación de intereses contrapuestos y para una reconciliación nacional. Ésta puede lograrse si también la comunidad internacional se compromete a defender el marco democrático.
Hay que comenzar por impulsar y animar los partidos y asociaciones democráticas, y ello no solamente en el interior del país. Esta labor debe ir dirigida también hacia los políticos que viven en el exilio, quienes – hay que reconocerlo – se han llevado con ellos sus rivalidades y sus conflictos, derivados de la época de las alianzas contra Habyarimana, que impiden la formación de una alternativa democrática fuerte frente al gobierno establecido. En los diferentes países de acogida, todas las instituciones adecuadas deben comenzar en cuanto sea posible a crear un marco de formación continua de discusión y de formación de la voluntad.. Algo parecido a lo que sucede en el Congo y Burundi debería crearse para Ruanda a fin de crear las condiciones necesarias para unas elecciones democráticas.
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ANNEXO II

Lista de abreviaturas y de principales términos
AFDL : Alianza de Fuerzas Democráticas de Liberación. Alianza fundada por Ruanda y Uganda en la provincia del Kivu, cuyo objetivo era la conquista de Zaire bajo la dirección de Laurent Kabila
AKAZU : “La casita”. Designación del círculo que agrupaba a los cercanos al poder, en torno a la esposa del presidente, Agathe Kanziga-Habyarimana
BANYAMULENGE :  Tutsi que viven en Kivi en las montañas Mulenge. En 1996, parte de la rebelión tutsi en Kivu, que desembocó en la fundación de la AFDL con Laurent Kabila
CDR :  Coalición para la Defensa de la República. Partido hutu extremista fundado el 23.3,1993
CND :  Consejo Nacional de Desarrollo. Órgano legislativo fundado en Ruanda en 1992
CPODR : Concertación Permanente de la Oposición Ruandesa. Alianza de oposición ruandesa en el exilio
ETO : Escuela Técnica Oficial /Kigali)
FIDH : Federación Internacional de Ligas de Derechos del Hombre. Organización internacional de derechos humanos con sede en París.
FPR : Frente Patriótico Ruandés. Organización fundada por ruandeses exiliados en Uganda en 1987
GACACA : Traducción: prado, justicia sobre la hierba. Tribunal tradicional de jueces no-profesionales
HRW : Human Rights Watch. Organización internacional de defensa de los derechos humanos, consede en Nueva York
HUTU-POWER : El origen está en el grito de guerra “Power” de los soldados del FPR. Eran sobre todo las milicias hutu las que se oponían a este grito con el “hutu-power”. Designación de las alas en el interior de los partidos que se oponen al reparto del poder con los tutsi del FPR
ICG : International Crisis Group organización multinacional independiente, sin afán de lucro, con más de 90 empleados en los 5 continentes. Produce análisis hechos sobre el terreno con el objetivo de la prevención de los conflictos
ICTR-TPIR: Internacional Criminal Tribunal for RwandaTribunal Penal Internacional para Ruanda, con sede en Arusha.
IGIHANGO: Alianza por la Democrácia y Reconciliación Nacional- Igihango. Partido de oposición ruandesa fundado el 27.3.2002 en Bad Honnef, agrupando diferentes etnias. Su portavoz es Déogratias Mushayidi, próximo al FPR
INTERAHAMWE: Nombre de las milicias hutu responsables pricipales del genocidio contra los tutsi en 1994 (“Los que combaten juntos”)
KANGUKA: Nombre de una revista fundada en Ruanda en 1989
KANGURA: Nombre de una revista fundada en Ruanda en 1992. “Respuesta” hutu a KANGUKA (el redacctor-jefe era Hassan Ngeze, inculpado en Arusha)
KINYAMATEKA: Título de una publicación católica fundada en Ruanda, en kinyarwanda, en 1933.
MDR:  Movimiento Democrático Ruandés. Partido de oposición fundado en 1991 que retoma el nombre del partido prohibido en 1973 del fundador del Estado Grégoire Kayibanda 
MINUAR: Misión de las Naciones Unidas para Ruanda.
MRND: Movimiento Revolucionario Nacional para el Desarrollo. Partido fundado por Habyarimana el 1975, rebautizado en 1992.
MRNDD: Movimiento Republicano Nacional para la Democracia y el Desarrollo. Transformación del MRND
NRO/NGO: Nicht-Regier Ungs . ONG
OAU-OUA : Organización por la Unidad Africana, rebautizada UUA, Unidad Africana
PDC : Partido Demócrata Cristiano fundado en 1991
PL : Partido Liberal fundado en 1991
PSD : Partido Social Demócrata fundado en 1991
RADER :  Unión Democrática Ruandesa. Partido mayoritariamente tutsi fundado al final de la época colonial, dispuesto a concesiones étnicas.
Radio MUHABURA :  Fundada por el FPR en 1992. Ver explicaciones obre RTLM
RCD : Agrupación congoleña para la Democracia. Movimiento fundado en 1998 por Ruanda en la provincia congleña del Kivu.
RDC: República Democrática del Congo
RPF: FPR en siglas inglesas, Rwanda Patriotic Front
RTLM: Radio Televisión Mil Colinas. “Radio hutu” fundada en julio de 1993 en respuesta a Radio Muhabura., investigada por el TPIR
TPIR-ICTR: Tribunal Penal Internacional para Ruanda
UNAMIR- MINUAR: Tropas de la ONU para vigilancia de la aplicación de los acuerdos de Arusha
UNAR : Unión Nacional Ruandesa
UN : Naciones Unidas.
	Annexo III

Extracto de una conversación con Monseñor Perraudin mantenida en Suiza el 8 de abril de 1995, sobre las circunstancias de su mandato

de Cuaresma del 11 de febrero de 1959

« Esta carta constituía para mí una exigencia pastoral. No era en ningún caso una intervención política, aunque algunos hayan visto en ella el espíritu democrático de Suiza. A mis ojos se trataba de un gesto pastoral provocado por una situación malsana de la que yo ya había tomado conciencia en el Seminario Mayor durante los cinco años en que permanecí en él. Yo conversaba con los seminaristas sobre los problemas del país; estuve también muy interesado por las clases que daban nuestros profesores sobre la situación social de Ruanda. Yo mismo me puse a estudiar de más cerca esta cuestión. Constaté a fin de cuentas que en el país las personas de etnia hutu eran despreciadas; eran consideradas como hombres de segunda categoría por los otros que se afirmaban como hecho para mandar. (…) Fue esta situación la que me empujó, tras madura reflexión, a escribir mi carta pastoral del 11 de febrero de 1959, cuyo tema era “la caridad”, incluyendo la caridad social. Pedía reformas, ya que consideraba que la situación tal y como aparecía en aquel momento no era digna del hombre, y menos todavía del cristiano. He ahí cuál fue mi intención. Puede que, a pesar mío, se le haya atribuido una intención política; de verdad, tengo interés en repetir que mi carta tenía un objetivo estrictamente pastoral: hacer que Ruanda lograra una reforma de las instituciones más conformes con la dignidad humana. Un ejemplo: En aquel momento, no solamente porque yo lo veía en mi entorno, sino que en el Seminario mismo me percaté que casi todos los seminaristas eran de la etnia tutsi. ¿Qué pasaba en un país en el que existía una masa de gentes de otra etnia para que estuviéramos reducidos a casi no tener más que tutsi en el Seminario Mayor? Es que el reclutamiento se hacía concretamente en lo que se llamaban las clases de “séptimo preparatorio”. Estas clases constituían una especie de selección de alumnos al final de la primaria Esta selección – por un juego sutil pero constante – hacía que en ellas no hubiera casi más que alumnos tutsi. Era la razón por la que en un momento dado la gran mayoría de sacerdotes eran tutsi en un país de fuerte mayoría hutu. Encontré esta situación absolutamente anormal. Es un ejemplo, pero el mismo fenómeno se producía en otras profesiones liberales. En resumen, nos encontrábamos metidos en un sistema de privilegio basado en la etnia”. (108)



Notas:
(2) El Obispo Mons. Hirth (1854-1931) era un alsaciano francófono que poseía buenos conocimiento de alemán; cumplía las condiciones requeridas para mantener una estrecha cooperación con la administración colonial, que, como consecuencia de la participación del Centro en el gobierno alemán, no se opuso a las intenciones de los misioneros de una orden católica. El carácter francés de la orden de los Padres Blancos le permitió después de la primera guerra mundial – a diferencia de los misioneros alemanes en su mayoría protestantes – proseguir sin ruptura la colaboración en Ruanda-Urundi, territorio colocado bajo mandato belga por la Sociedad de Naciones.
(3) Mons. Hirth, los padres Brard y Barthélemy, así como el Hno. Anselmo, llegaron con una caravana escoltada por dos askaris (policías) de la administración alemana y compuesta por 150 porteadores, doce ayudantes baganda y guardias armados sukuma. La historia de la misión católica es presentada de manera especialmente completa en LINDEN 1999, RESP. Linden 1977.

(4) De hecho Bélgica administraba el país desde la derrota de las tropas coloniales alemanas en 1917, pero no fue hasta 1925 cuando se vió confiar oficialmente el protectorado por la SDN.

(5) El historiador británico Arnold Toynbee (1889-1975) describe la historia como una sucesión de “challenges and responses”, que no se comprende como relaciones lógicas de causa a efecto. La historia de Ruanda desde 1990 puede describirse según este enfoque, precisando que las catástrofes acaecidas no eran de ningún modo inevitables.
(6) El proceso se desarrolló de manera similar en los dos otros territorios coloniales belgas, Congo y Burundi, aunque no fuera tan lejos.

(7) Esta palabra significa más o menos: Órgano legislativo y luego ha revestido la significación de diario oficial. Cf. KALIBWAMI 1991.p.369.

(8) La noción de evolucionado utilizada para calificar una elite autóctona, cuya superioridad se apoyaba en una educación escolar – recibida principalmente en los Seminarios Menores /escuelas secundarias religiosas) – era utilizada sobre todo en las colonias belgas. Por el contrario, en Ruanda se consideraba a los hutu evolucionados como representantes de una contra-elite frente a la elite tradicional en el poder. Se encontraba también en cierta contradicción con el clero hutu que durante años era el único a tener el privilegio, tras la escolaridad en los Seminarios Menores, de proseguir sus estudios, sancionados por un diploma superior, en los Seminarios Mayores. Sólo a finales de los años 50 los hutu tuvieron un acceso en gran número a los Seminarios Mayores.
(9) Citado por PATERNOSTRE DE LA MAIRIEU 1972, p.208 (una parte de la cita se encuentra también en PATERNOSTRE DE LA MAIRIEU 1994, p.122) y MUREGO 1975, p.853. El documento es evocado también en todas las descripciones históricas, concretamente en HARROY, Reprint 1989, p.239.
(10) Hasta el presente, los acontecimientos acaecidos  en estas regiones no han si objeto de aclaraciones, debido ello a la resistencia planteada por el gobierno FPR. Se sabe no obstante que todos los sacerdotes pertenecientes a la etnia hutu fueron asesinados.

(11) Cf. Emmanuel Ntezimana, Ruanda am Ende des 19. Jahrhunderts, in: HONKE y otros 1990, p. 80.

(12) Mwami Mibambwe que sucedió directamente a Kigeri fue asesinado en 1897.

(13) En el libro de Kandt, publicado en 1904 y convertido en un verdadero Best-Seller “Caput Pili. Eine empfindsame Reise zu den Quellen des Nils », se encuentra este pasaje que describe la situación colonial: “Los bahutu se comportan de manera muy extraña: serios y reservados, no responden directamente a nuestras preguntas cuando están en presencia de sus señores; pero en cuanto los Watutsi se han marchado de nuestro campo y estamos solos con ellos, cuentan sin necesidad de que se lo pidamos casi todo lo que queremos saber, y y muchas cosas que yo no quiera saber, ya que de cualquier modo yo no puedo remediar las numerosas situaciones deplorables de las que se quejan, la ausencia de derechos y su opresión. En varias ocasiones yo les he incitado a tomar la situación en sus manos, burlándome ligeramente de ellos, ya que siendo superiores en gran medida en número a los Watutsi, se dejan dominar por ellos y no saben hacer nada más que gemir y quejarse como mujeres”. Citado en la 5ª edición de 1021, p. 239 (Esta cita se encuentra también en BINDSEIL 1988, p. 67).
(14) Jan Vansina, el Nestor de los historiadores “blancos” sitúa su verdadero periodo de 1867 a 1895. Cf. VANSINA 2001, p.209 y ss.

(15) Son designados como mwami o como hinza. El historiador ruandés Ferdinand Nahimana, que estudió especialmente la importancia de los reinos hutu del norte, afirma que esto reinos no empezaron a formar parte verdaderamente de Ruanda más que por la influencie de las potencias coloniales (Cf. NAHIMANA, 1993). Se le ha reprochado esta tesis durante el proceso de Arusha como siendo “de etnicismo hutu”, que le convirtió en una de los padres espirituales del genocidio de los tutsi. Una lectura objetiva de esta obra, aceptada en París como tesis de doctorado, no autoriza semejante interpretación.
(16) En 1925, se confió oficialmente a Bélgica por la Sociedad de Naciones el mandato de administrar las antiguas colonias alemanas Ruanda y Urundi. Desde esta fecha, Ruanda y lo que luego será Burundi ya no eran territorios coloniales según el derecho internacional. Hasta 1945 ello no había tenido importancia alguna de hecho. Este estatus comenzó a tener su significado cuando el mandato se transformó por las Naciones Unidas en tutela, lo que llevaba consigo la idea de desembocar en una independencia acompañada de una misión de control por parte de las Naciones Unidas.
(17) Esta teoría, ya elaborada durante las luchas por el poder después de la independencia, ha continuado siendo defendida con mucho éxito por la cooperación – designada con el término de “escuela franco-burundesa” – entre el historiador francés Jean-Pierre Chrétien y el burundés Émile Mworoba.

(18) En periodos de crisis, los reyes jugaban también la “carta protestante”. Así es como en 1926, Musinga hizo que vinieran pastores protestantes a su corte (LINDEN 1999, p.228), iniciando de este modo su propio derrocamiento. El rey Mutara también se enfrentó a la Iglesia en 1957 cuando, con el apoyo de su amigo protestante Doctor Church, sostuvo la reivindicación de un obispo protestante originario de Uganda (LINDE, 1999, p. 338)

(19) Cf. extracto adjunto en anexo de la conversación que mantuvo el autor con Monseñor Perraudin el 8 de abril de 1995.

(20) Traducción alemana de STRIZECK 1996, p. 55, del texto francés en `PATERNOSTRE DE LA MAITIEU 1972, p.209. Gran parte de este texto está también reproducido en KALIBWAMI 1991, p. 437-439.
(21) En una larga conversación con el autor el 8 de abril de 1995, Mons. Perraudin ha explicado retrospectivamente sus motivos en la época (extracto adjunto en anexo).

(22) Es bajo esta denominación, utilizada por la administración belga, como el documento titulado “Nota sobre el aspecto social del problema racial en Ruanda” ha pasado a la historia. Reproducido en parte en KALIBWAMI 1991, p.377 y ss.

(23) Estos dos documentos fueron escritos en la perspectiva de la visita de una comisión de control de la ONU que tenía que supervisar, en el marco del mandato de tutela, los preparativos que se estaban previendo cara a la independencia.

(24) En lo que respecta al contexto del “manifiesto hutu”, cf. especialmente PATERNOTRE DE LA MAIRIEU, 1994, p.109

(25) Tras su entrada en funciones, Mons. Perraudin había nombrado para el puesto de redactor-jefe al tutsi Justin Kalibwami, autor de la obra “El catolicismo y la sociedad ruandesa 1900-1962”.

(26) Con ocasión de la conversación con el autor, el 8 de abril de 1995, Mons. Perraudin había precisado que no era él sino el provicario apostólico P. Dejemeppe quien había nombrado a Kayibanda para el puesto de editor antes de la toma de posesión de Perraudin. Tras la toma, Perraudin no había puesto ninguna objeción a que Kayibanda siguiera trabajando en la redacción, pero había hecho que fuera sustituido en el Consejo de Administración y que Justin Kalibwami ejerciera la función de editor.

(27) Una parte del acta de los trabajos del “Comité de estudios sobre el problema social Hutu-Tutsi” es citada en LIZINDE 1979, p. 61 y ss. Lizinde habla de 5 representantes por una y otra parte y de un presidente. HARROY, 1989, afirma por el contrario en la p. 239 que habría sido 10 hutu y 10 tutsi los que habrían “trabajado duro en el informe”. En PATERNOSTRE DE LA MAIRIEU 1994, se establece en la p. 121 que eran 6 los miembros de cada grupo.

(28) Las indicaciones respecto del nº de muertos de la rebelión de noviembre de 1959 varían entre 100 y 300. La cifra de 2.000 evocada por GASANA 2002, p.16, se ha revelado, como lo ha confirmado el propio autor, como un error tipográfico.

(29) A primeros de noviembre de 1959, el coronel Logiest había llegado desde Kisangani, Congo, con unidades de la Fuerza pública para establecer el orden tras la primera rebelión hutu. Acompañó el conjunto del proceso hacia la independencia y, además, se convirtió en el primer embajador de Bélgica después de 1962. Ha relatado su acción en un libro LOGIEST 1988.
(30) La descripción más completa de la evolución de Ruanda y Burundi hasta 1970 se encuentra en LEMARCHAND 1970.

(31) Cf. la descripción de este término en una nota de la introducción.

(32) La descripción más completa de este genocidio la ha dado LEMARCHAND 1996.

(33) En este contexto, un joven universitario, Pasteur Bizimungu, se destacó; se trata del mismo que en 1994 ejerció la Presidencia de la República, antes de tener que dimitir en 2000. Está en la cárcel desde el verano de 2002.

(34) Se creía así poder superar la plaga del tribalismo. Sucedió lo contrario. Allá donde los conflictos étnicos han sido reprimidos por la violencia, se han despertado con tanta o mayor violencia en la primera ocasión.
(35) LINDEN  1999, p.375

(36) LINDEN 1999, p.379

(37) Todas las declaraciones que ha hecho sobre la cuestión étnica, hasta su asesinato por soldados del FPR el 5 de junio de 1994, exhortan a una actitud moderada.

(38) El obispo Thaddée Nsengiyumva fue asesinado el 5 de junio de 1994, al mismo tiempo que el arzobispo Vincent Nsengiyumva, el obispo Ruzindana y nueve sacerdotes por soldados del FPR en Kabayi.

(39) Comité para la Paz y la Unidad Nacional.

(40) Cf. el pasaje “Cronología de los acontecimientos.

(41) GASANA 2002; GASANA 2002 a y GASANA 2002, b

(42) Expresión utilizada por el diario belga “La Libre Belgique”, 1.11.1989.

(43) La afirmación general de que los tutsi estaban excluidos del ejército sigue siendo no obstante exacta. El caso Bigoli muestra sin embargo que había excepciones.
(44) Cf. GASANA  2002, p. 48/49.

(45) Cada uno sabía, evidentemente, que eran los tutsi en exilio los que se ocultaban detrás de FPR, pero su red internacional logró magistralmente disimular este hecho. En el mundo entero, los círculos de izquierda y sobre todo los pacifistas fueron persuadidos de que se trataba de una especie de movimiento de militantes de los derechos cívicos en lucha contra la “dictadura en Ruanda”. En esta época, quien pronunciara la palabra tutsi era calificado de racista.

(46) Contrariamente a la tendencia general del libro, que parte del principio de un genocidio planificado y de un papel activo en él del gobierno interino, Bernett confirma que el representante del gobierno interino en el Consejo de Seguridad de la ONU “represented a government that no longer existed.” BARNETT, p. 146.

(47) Jeune Afrique (nº 1753/543, agosto 1994). “En la Conferencia de La Baule en junio 1990, se nos anunció que se iba a exigir de los Estados africanos un certificado de buena conducta democrática. En 1993, cambio de disco: “La democracia está bien pero lo que importa es la eficacia”.
(48) James Gasana (MRND) era en esa época Ministro de Defensa en el Gobierno Nsengiyaremye (MDR.

(49) GASANA 2002, p. 279/280.

(50) Cuando ya estaba previsto que dejara sus funciones de ASecretario de Estado, Warren Christopher fue el único que criticó en público esta actitud, en el discurso pronunciado el 10.10.1996 en Addis Abeba, dejando de algún modo un “testamento democrático”.

(51) Existe sobre esta cuestión innumerables textos. En la literatura americana es incontestable que las consecuencias posibles de un nuevo estallido habían sido predichas de manera detallada en un “desk study” realizado por la CIA en enero de 1993 (Cf. Des Forges 2002, Melvern 2000, Kuperman 2002, S. Power 2002). La cuestión ahora está en saber si esas indicaciones hubieran sido tomadas en serio por la administración Clinton o si – como lo refuta más o menos Kuperman que describe detalladamente lo que sabía la administración americana en el nivel inferior – el genocidio de los tutsi habría podido ser evitado si las informaciones hubieran sido trasmitidas a tiempo y si las fuerzas militares hubieran intervenido. Lo mismo que el Informe de la OUA (MASIRE 2000), el general Dallaire estima que el genocidio habría podido ser evitado si hubiera habido una voluntad política para hacerlo.
(52) Los textos, algunos de gran seriedad científica, son abundantes. Citamos: DES FORGES 2002,  BOUTROS-GHALI 2000, MERLVERN 2000, BARNETT 2002, KUPERMAN 2001, POWER 2002. La obra de Onana/Mushayidi “Los secretos del genocidio ruandés”, aunque menos científica no es menos explosiva, debido al hecho de que Mushayidi, uno de los autores, es un antiguo miembro del FPR.

(53) Deus KAGIRANEZA: “Es verdad, en primer lugar, que el genocidio es un crimen innombrable. Es verdad, luego, que la comunidad internacional no pudo intervenir para ponerle fin; es verdad también que nosotros – yo mismo era miembro de la dirección política – prohibimos a la comunidad internacional que interviniera porque acabábamos de perder en menos de diez días toda la materia útil en el plano político. En menos de diez días hemos visto las calles repletas de cadáveres; el número de personas asesinada en este lapso de tiempo se evaluó en 200.000. Esta espantosa  cifra muestra que el genocidio se había consumado (…) Toda la materia útil en el plano político y económico  eliminada en diez días. Así pues se trata de un cálculo político el que ha dado lugar a un sacrificio – la historia juzgará más tarde la dirección de la que yo formaba parte – de 800.000 personas para, finalmente, no ganar nada. (…) Si después de diez días, la ONU hubiera enviado un diluvio de fuerzas armadas, como en Kosovo, habríamos podido salvar por lo menos 500.000 personas, algo nada desdeñable .” (Acta de la audición de Deus Kagiraneza ante la Comisión de investigación parlamentaria del Senado belga, el viernes 1 de marzo de 2002).
(54) “El ministro Claes: ¿se da usted cuenta de que el FPR nos había planteado un ultimátum, diciéndonos que si no nos marchábamos el jueves, atacaría? El FPR nos había dicho muy claramente que estaba de acuerdo por una operación de evacuación humanitaria, pero que no había que intentar transformar le peace keeping en un peace making, si no, nos consideraría como enemigos. (…) Era un elemento capital que jugó en la tomade decisiones a nivel gubernamental y en las concertaciones con la ONU (158c).” Willy Claes ante la Comisión de investigación del Senado belga. BELGIQUE  1998 (cap.3.8.4.2).

(55) Esta obra fue publicada en 1999 en francés e inglés. Está disponible en alemán desde 2002. DES FORGES 2002.

(56) Aunque nO hay que desacreditar la primera obra sobre las masacres, publicada por Rakiya Omaar (OMAAR 1994) únicamente porque describe el genocidio desde el punto de vista del FPR, es forzoso constatar que toma partido. Esto vale igualmente – a pesar de la posterior ruptura con Kagame – para el libro de PRUNIER, publicado en Kampala  y Londres en 1995 y luego, con modificaciones en 1997. En cuanto a GOUREVICH, presentó en 2000 una versión muy documentada de la “doctrina dominante”.
(57) Cf. especialmente GASANA 2002, capítulo 5.3.3: “La estrategia americana contra el islamismo sudanés sacrifica a los ruandeses”.

(58) Desde hace un cierto tiempo, el autor habla en sus escritos del “síndrome ruandés” (ejemplo: Helmut Strizeck, Externe Faktoren der zentralafrikanischen Staatskrise, in : Internationales Afrikaforum, 4/2001, p. 363-367).

(59) James Gasana, que es protestante, entró también en contacto con el movimiento de los Breakfast Prayer. Señala en su libro que en esos círculos se suponía que los dirigentes del FPR eran protestantes y que “el clero católico en Ruanda movilizaba la población hutu, en su mayoría católica contra los tutsi.” (GASANA 2002, p. 77).
(60) En 1990, James Baker, acompañado de Herman Cohen, su encargado para asuntos africanos, visitó a Mobutu en Kinshasa y le hizo saber que EEUU cesarían de apoyar su régimen después de la guerra fría y le ordenó que liberara a Etienne Tshisekedi (en residencia vigilada) que era jefe de la oposición (este hecho le fue relatado al autor por Tsishekedi en una conversación tenida en Lovaina el 5 de agosto de 2000 y luego confirmado por Herman Cohen el 16 de octubre de 2002  (COHEN 2002).

(61) A la muerte de Mobutu, muy probablemente habría sido elegido como Presidente Etienne Tsishekedi, jefe del partido de la oposición UDPS. Fue considerado por el FPR como un “factor de riesgo”, ya que ciertamente no habría participado en la destrucción de los campos de refugiados ruandeses. EEUU presumían que no participaría en una guerra contra el Sudán.

(62) Paul Kagame niega ciertamente en una entrevista a JEUNE AFRIQUE (14.10.2002) haber estado en el origen de esta opción. Ello se contradice por las afirmaciones del jefe de sus servicios secretos Karegeya que ha contado a Scholl-Latour su “misión” en Dar-es-Salaam, cuyo objetivo era ofrecer a Kabila la toma del poder en Kinshasa. SCHOLL-LATOUR, 2001, p. 95.
(63)En una entrevista en www.congopolis.com, afirma el 16.10.2002 « No estoy de acuerdo con aquellos que escriben la guerra en el Congo como una guerra civil con intervención extranjera. Desgraciadamente, esa parece ser la opinión de los media. A mi juicio, el conflicto del Congo es esencialmente lo que yo llamo “una guerra por procuración”.

(64) Señalar al respecto los trabajos de Filip Reyntjens, especialmente REYNTJENS 1995, y sus testimonios ante la Crote penal internacional de Arusha.

(65)  Puede citarse el caso – entre tantos otros – del asesinato, tan absurdo, de la madre de James Gasana. Es un ejemplo de las ejecuciones étnicas perpetradas contra los hutu (GASANA 2002, p.1-2)

(66) Para Alemania se citará por ejemplo el artículo de Rupert Neudeck “Die Kirche hat versagt” en ORIENTIERUNG, Jg 58 (1994), p. 203-207. Pero podría también citarse la revista francesa GOLIAS.

(67) Forma parte concretamente el asesinato de 3 obispos y nueve sacerdotes el 5 de junio de 1994 en Kabayi. LINGUYENEZA 1999.

(68) En esta época la prefectura de Byumba era territorio del FPR.

(69) Citado en DIALOGUE, nº 213 )nov/dic. 1999), p. 82

(70) LINDEN 1999, p. 400.

(71) El hecho de que hubiera permanecido en el país es tanto más notable cuanto que su hermano Michel Kayihura era uno de los extremistas perteneciente a la elite tutsi y activista de los grupos de exiliados.

(72) Gasana 2002, p. 187.

(73) Esta designación que se dieron a sí mismos los partidos anti-FPR proviene de la imitación del grito de guerra escuchado a menudo de los soldados del FPR en el combate contra el ejército ruandés. Se animaban gritando “Power”, expresando así claramente su objetivo: el FPR, anglófono, quería consquistar el poder en Kigali. Según Gasana 202, p.222.

(74) En Gasana 2002, p. 77/78, se encuentra además la reproducción de una nota de la CIA que data de 1992, en la que la cuestión de la caída de Habyarimana es ya discutida.

(75) Ver entre numerosas publicaciones el libro del presidente del grupo “Survie” VERSCHAVE 1994

(76) Esto ha sido influido por Harald Ganns, director de asuntos africanos en Exteriores.

(77) Extracto del prefacio de Strickzec (1998): Kongo, Zaire, Rwanda, Burundi: Stabilität durch erneute Militärherrsschaft?

(78) El Informe “Fin de la transición en Ruanda: una liberalización es necesaria” de Internacional Crisis Group, del 13.11.2002, contiene en el Anexo B una lista de más de 40 nombres de personalidades que han abandonado el país por motivos políticos.

(79) US Department of State, Rwanda, Country Reports on Human Rights Practices – 2001. Released by the Bureau of Democracy, Human Rights and Labor, March 4, 2002: „The largely Tutsi Rwandan Patriotic Front (RPF), which took power following the civil war and genocide of 1994, is the principal political force and controls the Government of National Unitiy.“

(80) La puesta en pie del TPIR fue decidida el 8.11.1994 por medio de la resolución 955 del Consejo de Seguridad de la ONU.

(81) Una tesis que ciertamente no se puede rechazar en bloque, pero la probabilidad de que quienes habían participado activamente en el genocidio busquen refugio justamente en el interior del país es más bien débil. Los activistas huyeron al extranjero, ya que es evidente que desde el principio la zona de protección debería haber servido para salvar a los tutsi durante una guerra que todavía duraba. Miles tutsi pudieron ser salvados por eso.

(82) Las indicaciones respecto de número de muertos varían entre 2000 y 5000.
(83) Esta información la suministró al autor Seth Sendashonga en 1996 en Bonn.

(84) En el proceso de Nairobi, los culpables inicialmente “designados” fueron absueltos, porque eran manifiestamente inocentes. Su viuda exige que prosiga la investigación para designar a los culpables. Una película titulada “El que sabía”, realizada en Canadá por su iniciativa suministra pruebas aplastantes de que es en Kigali donde hay que encontrar a los que mandaron a los asesinos. ELIE y FERRAND 2001.

(85) Entrevista, embajador Barakamuza en JEUNE AFRIQUE, nº 1808, 31.8.1995.

(86) Esto ha sido relatado con detalle en la audición de la Cámara de representantes el 4.12.1996 por el Presidente del US Committee for Refugees, Roger Winter, que servía de intermediario entre Kagame, Kabila y el Embajador especial Americano Bogosian: “So I went and I spent the better part of a week in Eastern Zaïre with the chairman of the rebel alliance—this is before the mass repatriation began and during that repatriation—seeking to understand what his movement was all about and what they were thinking. I am not here as a spokesman for it, I want to be very clear, but I do want to be equally clear that understanding what they are trying to do is a part of the puzzle that needs to be understood. (...) Sunday morning Kabila called me and said, ‘I am here [in Kigali]. Can I meet with the senior Americans?’ And we had already arranged it with the embassy personnel, and that is when he met with Ambassador Bogosian, Peter Whaley, Ambassador Gribbon, and a colonel from General Smith’s staff.”

(87) Hecho relatado por N’taganda, ultimo consejor especial en material de seguridad de Mobutu, Cf. N’TAGANDA 1999

(88) Informe del equipo de investigación del Secretario Genral sobre violaciones graves de los Derechos humanos y del Derecho internacional humanitario en RDC (ONU 02.97.98)

(89) Cf. KASSEM-Report 2002

(90) Cohen dice: “El ejército ruandés salió de la RDC bajo una fuerte presión de los gobiernos americano y británico” COHEN 2002.

(91) Cf. sobre todo HOEBEN 2001

(92) Después del asesinato de Laurent Kabila el 17.1.2002, es su hijo el que, en circunstancias todavía poco claras, es investido del poder. En virtud de los acuerdos firmados en 17.12.2001 en Pretoria, debe permanecer como jefe de una administración transitoria por dos años.
(93) No puede decirse actualmente si – y cómo – será posible ir al fondo de las violaciones de los derechos humanos perpetrados en esta época por el ejército ruandés, inicialmente en estrecha colaboración con Uganda.

(94) Cf. especialmente ICG 2002

(95) El FPR calificaba de ejemplo su modelo de “democracia participativa”,

(96) Cada ciudadano debía ser miembro del MRND

(97) Cf. al respecto el prefacio de Ramón Arozarena en el libro de GASANA 2002.

(98) NKUNDIYAREMYE 1999. Este magistrado, nacido en 1958, murió entre tanto.

(99) Alphonse-Marie Nkubito, defensor de los derechos humanos dimitió el 28 de agosto de 1995 y murió más tarde en circunstancias que no han sido aclaradas nunca. Sus sucesores Marthe Mukamurenzi y Faustin Nteziryayo se exiliaron en Bélgica.

(100) GUICHAOUA 2002 (reproducción en la revista DIALOGUE del artículo publicado en LE MONDE). Guichaoua ha publicado en 1995 un libro muy notable: GUICAHOUA 195.
(101) En esta fecha, el TPIR ya había costado 600 millones de $, por 10 sentencias.

(102) FIDH 2002

(103) Entrevista en JEUNE AFRIQUE, nº 2179, 14.10.2002. El número real es probablemente todavía más elevado y no hay que olvidar que algunos miles de personas mueren cada año en estas cárceles, a causa concretamente de las catastróficas condiciones de vida. Habiendo evocado algunas “decenas” de condenas a muerte, Kagame es corregido por la revista que afirma que en realidad eran 300 los casos y que el 28 de agosto de 1998 22 condenados a muerte habían sido ejecutado públicamente.

(104) HRW 2001 – „On December 13, 1996, the Rwandan Cabinet adopted a National Habitat Policy dictating that all Rwandans living in scattered homesteads throughout the country were to reside instead in government-created “villages” called imidugudu (singular, umudugudu). Established without any form of popular consultation or act of parliament, this policy decreed a drastic change in the way of life of approximately 94 percent of the population.”

(105) Incluso Mons Perraudin fue insultado por un grupo de jóvenes tutsi en la celebración del 60 aniversario de su ordenación en Suiza, el 4 de abril de 1999, el domingo de Pascua.

(106) LINGUYENEZA 1999 (se puede solicitar una traducción alemana de Helmut Strizeck titulada Bericht eines Zeugen. 5. juni 1994: Die Ermordung dreier Bischofe en strizeck@t-online.de)
(107) El arzobispo de Bukavu, Monseñor Munzihirwa pagó con su vida su declaración según la cual el motivo principal del ataque a los campos de refugiados era el de impedir que las personas refugiadas en el este del Congo regresaran a Ruanda (Cf. STRIZECK, 1998, p. 173)

(108) Esta parte de la conversación con Helmut Strizeck del 8.4.1995 ha sido autorizada por Mons. Perraudin y está reproducida en las páginas 55/56 de STRIZECK 1996. Monseñor Perraudin murió el 25 de abril de 2003 a la edad de 88 años en Suiza.
